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Antes de adentrara** en el análisis de la filosofía de la Histo-
ria de Niel:del berdiaeff,sería conveniente considerar ciertos asp.e-

tos del autor y de su obra, cuyo conocimiento facilitará la correcta 
interpretación del posterior estudio. 

En primer lugar cabe **Halar la asistematicidad del autor, caras 
terietica que obliga el estudioso a establecer un orden externo al ' 

autor, con las dificultades que esto implica al tratar de no deformar 
la estructure original del, nismo. En su Autobiografía berdiaeff dice 

que los filósofos acedlaicor preferían llamarlo "pensador" y reconoce 
que no era ni sistemático,n1 lógico ni discursivo(1). En este caso 

el tratamiento de loe temas, aunque su orden sufra algunas modifica-
ciones por motivos metodológico-didácticos, se ce irá a la obra 
"eayel istorii- Upyt filosofi caloveceskoi sudiby"(Berlin 1923)(publi 
cada en castellano con el titulo "El mentido de la Historia"), obra 

especificamente dedicada a la Filosofía de la Historia. ho obstante, 
esto no sigeifica que el análisla quedará encerrado en esta obra de 

Berdiaelf, ya que como autor asisteNático que es, repite los mismos 

temas en diverso** obras, cuya nómina y detalle podrán apreciarse en 

las 'otas y en la Bibliogrefía. 

Tambián conviene advertir con respecto a la terminología de 

Berdiaeff, que en algunos caeos no te ajusta al uso e interpretación 
tradicional, casos que oportunamente serán sefsalados y explicitados. 

Otro dato importante es la ubicación del autor en la corriente 
místico-religlosa del pensamiento ruso. COMO acertadamente lo for-
mula Lowrie en su obra ".Rebellious 'irophet" "todo el pensamiento de 
Berdiaeff da expresión a la original filosofía religiosa rusa, uni-
da a la eecatolo4a". 

la luz de este carácter místico y escatológico del autor ruso, 
y de su peculiar terminología senalamoís en último tórmino que cuando 

Lordieeff habla de filosofía de la Historia significa al mismo tiem-
po filosofía y teolog,ía de la nistexia. Del miel ° nodo cuando usa 

el término "metafísica", (Rete viene cargado de contenido teológico, 
atm cuando Berdiaeff nunca use el téroino teolola o teológico en su 

obra.(2) 
Concluimos ettal esta breve introducción para entrar de lleno al 

análisis específico de loe temas siguiendo el orden ya eetablecidobn 
el indice analítico que precede. 
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"le que la historia es un procese de tiempo, una sucesión de 

ac ntecimientos situadoa en el tiempo, el problema cepital y punto 

de partida de cualquier filosofía de la Historia es, indudablemente, 

le determinación del significado o Indole de aquél "(3). llste texto 

de berdiaeff explica y justifica el primer lugar que hemos dado al 

probleina del tiempo en ette nuestro enlato:de de una filosofía de la 

niptcria. 

í_n la consideración del tema, diversos aun ctos acaparan nuestro 

inter4¿, e saber: 

1.1 Relación del tiempo y la eternidad 

1.2 Fragmentación del tiempo 
1.3 Tiempo "bueno" y tiempo "malo" 

1.4 Tiempo c6amico,tlempo histórico y tiempo existen 

ojal 

1.5 historia, tiempo y eternidad 

1.1 relación del, tic 4o* Y la etepalling_ 

Lt su "Autobiografía espiritual" berdiaeff nos dice:"El tiempo 

fue paro mí una verdadera enfermeded:estaba acosado por sobrepasarle 

y por allí me le sometí. 	staba locamente acoged* por llegar al fi- 

nal; no a la ;:.uerte sino a. la eternidad, e la tramcendencien(a) 

Al querer establecer relación entre estos dos tórminos TIMPC y 

ETIMIIDAL nos encontramos frente a dos poeibijidades: concebir el 

tiempo como una nenación dv la eternidad o coneiderario como estre-

chamente unido a ella, como un Ineriodo interno de la eternidad. 

Berniaeff no inclina por la segunda formulación.como podeulos apreciar 

en el kA.üuiente texto, donde el autor explica la noción de tiempo sin 

lieger a definirlo: 	tiempo no es una cadena cerrada en la que nada 

puede penetrar desde la realidad de lo eterno, sino Ole es~ aleo susce2 

tibie de ser abierto.... el tieso en al es alío que rae adentre en lo 

wie profundo de la Lternided. o que nosotros llamamos tiempo para 

nuestro proceso histórico universal, 	nuestro mundo real que es, en 

verdad, un proceso en el tiempo, ea algo mol como un periodo interno 

de le Yternidad, una "'poca que tranecurre en su seno. lato significa 

que existe no eolamente nuestro tiempo terrestre en nuestra realidad, 

sino temblón que hay otro, celeste y verdadero. i ese tiempo nuestro 

ze halla profundamente arrainado en aquél otro que refleja y expresa"(5) 

Conviene aclarar que ni bien he ~off no define la nación de tiempo, 

parece entenderle como la nedida del cwablo. Ahora watenióndonos el 

pórra.ro,podemos observar que el autor distingue tipos de tiempo pero 

no icu separe. tl tiempo pues l ser espiritual/sedo pera que lo eterno 

pueda penetrarlo. itl tuco ev el tiene su origen, su ,tinesis, en la 

efernitd, es una "época interier" de la eternidad. 	cuando ilerdiaeff 
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dice esto no ae refiere a una eternidzJ,d inlbutable sino a una eter-

nidad dinde ocurre una historia celestial. ho entraremos ahora en 

explicaciones acerca de lo que silnifice hablar-  de histeria celestial 
,eh este tema será ampliamente conwideredo en el &lactado 2.2. Wo 

obstante para arrojar aluna luz, con respecto al tiempo • histeria 

celeste, recurrimos nuevamente a 	párrafo de rrr-dineff: "Si nuestro 

proceso histórico presupone la existencia de un tiempo distinto del 

verdadero, hemos de admitir que pare la esencia mieua de la exieteno,ii 

para Ye Vida Divina, hay otro tiempo, el tiempo"bueno" y verdadero 

que ya no se halla en 000,1016n- con la Eternided, riendo como un 

mo;Pento en su seno, algo *si como una época de la EternidaiU(C) 

Volviendo ahora al párrafo anterior pos.: euros ewrear que la pe-

yeteeción de lo eterno en el tiempo es eoatenida por el cristianismo; 

en palabras de nuestro autornel cristianismo selale que la Ilernidad 

o sea la 1~11dedjivina, puede adentrarse en el tiempo rompiendo su 

ceden*, y entrando en ella, lleaar a obrar como une fuer» prepondera/ 

te"(7). Ciertamente en nuestra historia terrena ee ha cumplido y ve - 

rificado un acontecimiento (mico e irrepetible, la venida de Cristo, 

hecho que significa a la vez la escisión de la historia y su cumpli-
:,blento. A se* hecho, sin duda, hace referencia herniaeff, cuando 

seIala que la healidad divina penetra e irrumpe en el tiempo. ,No 

obstante, come lo ~lela el autor ruso, todavía roa cuelAa aceptar 
que el tiempo no es una cadena cerrada e impenetrable, porque en este 

realidad nuestra se da un hermetismo tal que entre el tiempo y le 

eternide d se ha alzado una muralla. infranqueable, muralla a la que 

estamos tan acostuebredos que henoe de realizar un eran esfuerzo pa-

re comprender esa especie de fusión de lo temporal con lo eterno.(8) 

1.2 	enMicióu 	t4etal 

El tiempo de nuestra realidad universal es un tiempo roto. leo 

un tiempo fragmentado que se dielde en ›rasado, presente v futuro. La 

causa de esta freementacibn es la libertad; en palabras de nuestro 

autores "la libertad, por su esencia misma, es un principio trágico, 

(n4 el fundamento del deedeblamiento, de la fragmentación. Con respec-

te ae  ekiltl, tralasentmeitm del t3e24>e Berilaert rica dice",1 procese hisev,,  
tbrieo ce1 tiempo es le lucha inacabable y dolorosamente tréthice de 
estos fragmentos del tiewpe....Lleüeeris a la concita:16n de que los ti• 

4c;4;entos en que esté dividid,) el tiempo son momentos fantasmales Por-
que nc existen en realidlld....Le fanterraal el pasado porque "ya" no 

existe y tamblien ea fantaamml el futuro porque "ahn" vto existe. 

huestro tieeipo, lleno de Mal, se divide en puedo y futuro, y entre 

estas dos ;,artes se ralle un punto ficticio, indeterminado e irreal: 

el prenente"(9). Este tent*, retasando el planteo agustiniano del 

tema, nos pone frente a la lucha y la irrealidad de loe tres tiouentus 

que conponen nuestro tie=so fragmeLtado. 1741 estar cirounsteneias lb 

filosofía de la idsturim gua,  estudie y prfundiza lec relaciones del 



tiempo con la eternidad, debe plantearse previamente eE e otro pro-

blema, que se acerca atan mas a cualquier historia concreta, sin el e 

cual ésta no es posible,ya que constituye su esencia miema,a saber el 

problema de las relaciones del pasado, con el presente y con el fu-

turo. Si le realidad histórica es un proceso que transcurre en el 

tiempo y este procese temporal presupone un significado ontológico 

del tiempo, un significado esencial para la existencia, entonces he-

mos de preguntarnos acerca de la relación entre pasado y futuro. Con-

testamos a ente interrogante con el siulente párrafo de Berdiaerf: 

"tratemos de penetrar proflticamente en el pasado, con lo cual pene-

tramos tambilm en el futuro, ya que en la historie metafísica el pasa 

do se descubre en el futuro, y éste a su ves se descubre en el pasado. 

La ruptura entre pasado y futuro nos sume en las mle profundas tinie-

blas y nos veda cualquier percepción del proceso histórico"(10). Mas 

adelante continua nuestro autor: "Hemos de percibir dinámicamente el 
pasado y el futuro; hemos de unir dinámicamente estos dos conceptos, 

ver en ellos una unión espiritual estrechísima. Pero si la unión en-

tre el pasado y el futuro solo nos aparece como una especie de punto 

muerto, si no otorgamos al proceso histórico todo su profundo dinamis 

mo, por muy evolucionista uuc fuese nuestra concepción, en realidad 

seria esencialmente estática, por el estado estático de aquel presen-

te en que se encierra el sujetoR(11). De los textos se desprende 

que relacionar el pasado con el futuro es imprescindible para la rea-

lided histórica, como podremos tratarlo mas en detalle en el apartado 

1.5. Porque afirmar, por,  ejemplo, que el futuro ee real y que el pa-

sado es menos real que el presente y el futuro,en negar la realidad 

histórica. Hemos de reconocer que la verdad histórica, aquella ver-

dad que para nosotros pertenece al pasado, es una verdad cierta, real-

mente existente, que no ha desaparecido, que no he muerto sino que ha 

pasado a formar parte de una especie de verdad eterna. No obstante, no 

podemos percibir el pasado ceo el presente porque viviínos en un tiem-

13o defectuoso y'fragmentado que no admite nade integro. Pero existe 

una vide integral que resume esos tres iuomentos en un todo Canico.(12) 

1.3 Tienvo 1~0 Y tlOMPO "malo"  
"Lo anteriormente apuntado nos conduce a reconocer la existencia 

de dos tiempos: el "tiempo bueno" y el "tiempo malo"; un tiempo verde» 

dero y otro que no lo es. Como si hubiera un tiempo falseado y otro 

de profundo contenido, íntimamente ligado con la kternidad y sin adul-

teración alguna"(13). Este texto de erdiaeff surge, en cierta forma, 

come consecuencia y :antena de lo examinado en los dos puntos anteril 
res. 1,r1 realidad, lo hemos constituido en un punto independiente en 



nuestro an&lisis, solamente por una cuestión de orden y conveniencia 

metodoWica, pero de hecho no es un nucvo teme, sino un nuevo modo 

de denominar realidades a las que ya aludirnos en el apartado 1.1 cuan-

do hicimos referencia a un tiempo celeste y a un tiempo terrestre; o 

en el apartado 1.2 al considerar un tiempo fragmentado o defectuoso y 

un tiempo integro. lás adelante Berdiaeff restiu 	las denominacio- 

nes "bueno" y "malo" pur categorías filosóficas mls etrictaa tales 

como "noumenal" y "fenomenal-. Lo comprobamos en el siguiente texto: 

"En la historia, e trevls de un tiempo enfermo, defectuoso y aniquila 

dor, que transforma nuestra vida en un cementerio donde sobre los res 

tos de nuestros padres brotan las nuevas vidas de unos hijos que olvi 

dan a sus progenitores, se manifiesta otro tiempo verdsdero que con-

serva toda su integridad mantiene la cohesión entre el parado, prem 

rente y futuro, siendo así_ un tiempo noumenal y no fenomenal"(14). 

Este texto a la par de señalarnos las nuevas denominaciones de tiempo 

noumenal á tiempo fenomenal, nos indica que las perfectas relaciones 

entre pasado, presente y futura (Tema tratado en el punto anterior 1.2) 

se dan en el tiempo verdadero, tiempo noumenel, que es Integro por o-

posición al tiempo fragmen=tado, y donde oasado, presente y futuro se 

juntan, se fusionan en un (mico eterno presente. 

1.4 Tiempo ohmio% tiempo hiatloric2 z tiempo exletencli)l  

Berdiaeff trabajó y reconsideró el problema del tiempo durante 

casi veinte años despulls de haber escrito "Sayal istorii-Opyt filosofi 

ce1oveceskoj sud'by"(Berlin 1923)("El sentido de la Historia-Ensayo 

filosófico sobre los destinos de la Humanidad'). Es en su obra "O 

rabstve i svobode celoveka-Opyt porsonalisticeskoj filosofli"(Wris 

19:59)(putlicada en inglós con el titulo "£lavery and Freedom") donde 

nuestro autor, señalando diversos significados en el tiempo, distingue 

tres tiempos: el cósmicas" histórico y el existencial. Es posible 

que Berdiaeff fuera influido por lo doctrina de los tres tiempos de 

Alexeyev(tiempo ontológico, tiempo psicológico y tiempo fisico)conte-

nido en la obra de *ate deneminada"Pensamiento y Realidad", escrita 
en 1914, pocos aMos antes que Berdiaeff escribieran/U sentido de la 
ilistoria"(15). 

Nuestro autor indica que cada hombre vive en lamo tres termes del 
tiempo. Analicemos ahora cada una de estas formaat 

a- Tiempo cósmicos es el tiempo de la natnralosa y como seres natu-

rales vivimen.en &I.. Es un tipo objetivo, posi-

hale de ser eeleulede• 
b- Tiempo histiriget ea el tiempo del pesado y del presente que se 

orientan al futuro. Es tambiln un tiempo 

eijetivieedo, pero hay un corte en él desde un 

estrato wats profundo de la existencia humana. 



c- Tiempo existencial: es la irrupción de la eterr4dad en el tiempo. 

Una irrupción en ré tiempo camico e históri-
co. Es subjetimo. Rete tiempo existencial 

no ;Atilde ser objetivisado ni computado mate-
máticaltente, su infinito no es cuantitativo 

sino seslitativo. Un momento de tiempo exia 

tencial es un emergir en la eternidad. reria 

falso decir que el tiempo existencial es id 

déntieo a la eternidad, pero se podría decir 

que es ma participante en vario, momentos de 

la eternidad (16) 

En cuanto a la relación del tiempo histórico con el cósmico y el 

existencial, Berdiaeff indica que del tiempo histórico parten ow direc-

ciones opuestas dos caminos: uno hacia el tiempo cósmico y otro hacia 

el tiempo existencial. La inmersión del tolltmp histórico en el cósmica 

es la vía del naturalismo. La inmersión del tiempo histórico en el e-

xistencial es la via de la escatolegía. Una filosofía de la historia 

es siempre, en última instancia, e naturalista o escatológica(17). Com 

probamos &gni_ lo expuesto en el comienzo de nuestro análisis, a saber 

que de la determinacién del significado o índole del tiempo dependen los 

diversos tipos de Vilosclla de la Historia. La filosofía de la historia 

de Berdiaeff es escatológica. Avalamos esta afiración con el alguien 

te texto: "U tiempo histórico con todo lo que sucede en 41 tiene un 
significado, pero ese atm:ranciado yace fuera de l©s límites del tiempo 

histórico, debe ser visto en una perspectiva escato1ógica"(16). 

Berdiaeff toma solo dos alternativas, ignorando la posibilidad de 
una Fileeofía de la Historia que permaneciera en el tiempo histérico 

para evitr caer en la relatividad, ya que ambas alternativas por él 
aceptadas se colocan fuera de la relatividad de la historia terrestre, 
pues la alternativa cósmica encontrar& su inteligibilidad rake allá de 
la historia en las leyes naturales, y la escato164ca, 	all& de la 
historia, en el reino espiritual. 

Es preciso hacer notar la importancia de esta doctrina del tiempo, 

especialmente la noción de tiempo existencial, para poder entender y 

omplicer luego el problema de la temporalidad de la historia celestial, 
la"bietoria" dentro de le divino. No podelos entrar ahora en mile expli-

caciones por ser este tema objeto específico de estudio en el apartado 

2.2. Veamos, pu1s, el (atine aspecto a tratar en este tema de tiempo y 
eternidad. 

1.5 historiaatiemPo r mterniAad  

La historia en el tiempo es la vía que lleva al hombro a la *ter» 
nidad. bota frase reune los tres términos y en muy estrecha sinttisie 



muestra su relación. Pero entremos ahora en un análisis más profundo. 
Hemos dicho que la Historia es un proceso d..e tiempo, una sucesión de 

acontecimientos situados en el tiempo, pero la Historia no se manifies-
ta exclusivamente en el tiempo. Presupone algo más que el tiempo, sin 

el cuál, no obstante, no podría subsistir. Leemos en"El sentido de la 

'Historia"pág.68:"rara la formación Ce una metafísica de la Historia 

acertada, es imprescindible dejar.bien sentado qüe "lo histórico" nos 

conduce hacia el concepto de eternidadl que "lo histórico" posee handl.- 

simas raíces en lo eterno...La Historia es necesaria a la Eternidad, es 

nada menos que una profunda reciprocidad entre la eternidad y el tiempo, 

una continua irrupción de aquella en éste". La claridad del texto nos 

releva de toda explicación. Pocas líneas después Berdiaeff agrega otra 
matip a esta relación Historia-Tiempo-Eternidad: "(la Historia) indica 

también una continua lucha entre lo eterno y ló temporal". Interpretar 

- esta lucha como. un antagonismo absoluto entre'la Eternidad y el tiempo 

sería interpretar esta relación como la trágica lucha de la vida con la 

muerte. La victoria de lo temporal sobre lo eterno significaría él tri-

unfo de la muerte sobre .1a vida; por otra parte,un adentramiento defini-

tivo en el seno de la eternidad implicaría la interrupción del proceso 

histórico en si. El auténtico carácter de esta lucha es aclarado por 

Berdiaeff inmediatamente a continuación: "No es una lucha en el sentido 
de querer 11(Ear a un estado que no.tuviese relación alguna con el tiem-

po, púesto que esto significaría la negacióá de lo histórico;  sino una 
lucha para llegar a la victoria de la Eternidad sobre el tiempo en su 

propio campo, es decir, en el ±erreno del proceso histórico"(Ibidem). 

En otras palabras, la esencia misma de esta lucha se reduce al principio 
de la irrupción de lo eterno en el tiámpo. 

Abrimos este tema con una frase que reunía las tres realidades:His-
toria, Tiempo y Eternidad. Cerramos ahora el tema con otra frase-esta 
de Berdiaeff- más significativa y profunda que la primera, cuya compren-

sión es en este momento posible gracias a todas las explicaciones previas 

"Solo porque la Historia también se halla en lo eterno, el tiempo adquie-
re un significado ontológico"(19) 



2- RIOTORICIDAD 

Hecho el análisis del problema de tieupo y eternidad y habiendo 
concluido que la historia se juega tanto en el tiempo como en la eta& 

nided, entremos ahora de lleno en el ten Ce le hietorididad- Por la 
amplitud del tema se ha subdividido en los siguientes doe apartados: 

2.1 La esencia te lo histórico 

2.2 Historia Universal 
A su vez cada apartado tiee sua ?rca,.tian subdivisiones que res-

ponden a un princilo de orden mellodoló¡,.co-didáctico. 'Examinemos 

pues el rimero de estos apartados 

2.1- La esencia de lo tliatórilx›  

Contestar de inmediato por la OFWICIAA de lo bis-U:rico em tarea 

ardua, pero aGn en el idejor de los casos sería expresar una conclusi6a 
y, en filosofía, et harto conocido que importa tanto 964s el camino, 

la búsqueda discursiva, que la conclusión. Por tanto, se he ordenado 

ese discurrir proio del análisis e tres subtemal:, ar través de cuyo 

examen quedará perfecta. ente esclarecido el tele enunciado ce las e-
sencia de lo histórico. 

2.1.1. La historia Y "lo histórico  

La realidad de la que primariamente se ocupa la 

1ilesofia de la historia no es la historia superficial, fáctica, 

estudiada por le ciencia Ustórica, sino una realidad espiritual 

que berdiaeff llama"lo histórico". El profesor Richardson en su obra 

"Berdyeev's Philosophy of History" ~ala que hay que establecer 
distinción entre lo histórico y "lo histórico". Le diferencia sena-

lada gráficamente sólo por comillas estriba en que lo histórico sin 

~Rifles, se refiere a las condiciones naturales, materiales y geo-

gráficas en las cuales se incrusta el sentido de la historia; por 

otro lado "le histórico", entre comillas, denomina el sentido espiri-

tual de la historia, la verdadera realidad existenclal.(20). 

"Lo histórico" se refiere a algo que está por debajo de la his-

toria fáctico. Es el sentido espiritual de la historia y no es parte 
de las condiciones materiales de la misma. No obstante debemos re-
cordar tambión que berdiaeff tiene un fuerte sentido de la unidad del 
mundo, y por ende quiere ::,alvar la unidad de la historia fáctico con 

le espiritual. 	bien, como acabamos de ver, Beddiaeff tiene clara- 
mente presente la distinción entre la historia fbctica y "lo históri-

co" reconoce empero que la historia láctica en su significado existen-

cial con.* histórico". Confrontemos lo dicho hasta ahora con textos 

u,e1 propio Berdiaeff: "Al fin y al cabe tratemos de llegar al ~ci-

miento de "lo histórico" considerándolo como una realidad especial 



entre 'atrae muchas que cowkorlen la existencia. ta evidente que "lo 
histórico" no se puede conaiderer. 	como uno reslieed Ce orden material, 
fiséológico o geográfico. Tampoco puede descomponerae en otras rea-
lidades de carácter psíquico. Lo histórico es algo especifico, ce 
una realidad de carácter especial, de or#dmn especial, es como un es-
lab6:1; aparte en le exietencie"(21). Nueetro autor continíra explici-
tando esa realidad tan especial a trevls de su concretidad e indivi-
dualidad. Leemos:"Le realidad histórica es sobre todo una realidad 
concrete y no una realidad abstracta. eo histórico eh, precisamente, 
una forma concreta el la existencia, una forma íntegra. o abatrecto 
ea contrario a lo histórico. Lo histórico no solamente es concrete, 
sino que tenblin es algo individual 	Todo lo genuinamente históri- 
co tiene un carácter concreto e individual"(22). Del texto se des-
prende que "lo histórico* no es una abstracción impuesta a nuestro co-
nocimiento de le historia, sino que es aleo ord;ánico, algo que crece 
conjuntamente y con coherencia. Usando el ejenylo de "nmeitiu niet6r1 
ca" Berdiaelf muestra que "le hiStórico", si bien ee siempre concreto 
y particular puede ser generalde tal modo rusa pueda ser captado en 
un concepto. Volviendo a la concretidad debemos seAaler que el pro-
Omite de la 111osofie de la historia es ayudar e conocer la realidad 
espiritual concreta. Y esta realidad es el hombre. Porque las enti-
dades histéricas(ejals nacibn histórica) solamente se entienden en 
tanto que referidas al hombre. be filosofía de la hietorie no puede 
separaelel hombre de la historle ni viceverse porque uno es entendido 
en 1"unci6n del otro. lie aqui el texto de Berdieeff: "El hombre es un 
ser altamente histórico. 11 hombre se halla en la historia y le his-
toria se halla en el hombres $e es posible separar al hombre de la 
historia y considerarlo de manera abstracta como tampoco OP posible 
separar la historia del hombre y examinarla independientemente"(23). 

Pare además de la coneretided de lo niet6riee y de su relación 
con el hombre, Berdieeff precisa aún mías esa realidad de "lo dlet6ri-
co" ~Velando que es lo que revela el ser esencial, la Atm profunda 

realidad. Nuestro autor atribuye a "lo histórico" la categoría de 
noGmeno. Verifican** lo dicho en el siguiente texto: "i 	firmemene 
te convencido de que lo histórico y la Historia no ee ue fenómeno 
solamente. Creo que "lo his=tórico" es un nehmen*, glande este concep-
to el fundamente más radical de la filosofía de le historia ...."le 

histérico" es, en cierto mode,mna revelación de lo más profundo, ne 
lo más esencial de la relídad universal. Le la revelación del des-
tino universal y del destino humano come eje de aqu41. "Lo histórico" 
es la revelación de la realidad noumenel" (24). Cuando herdiaeff dice 

que la 111e: torta, en el sentido estricto de la palabra, trae la revela 

ci6n de le neturalepa espiritual del mundo y de la esencia espiritual 



del hombre significa que trae consigo lo "histórico", realidad Verde-

uera que es revelada en lo histórico-fáctico. 

U, la historia se refiere a la eepiritualidae interna del hombre 

y del mundo, nosotros podremos penetrar el misterio 41~4001~4e de lo 

"histérico" si consideramos las relaciones del hombre con ello. Esto 

para Derdiaeff significa entrar a considerar el tema del conocimiento 

histórico. 

2.1.2.11sall e: Bftwcria histórica Y  

tradiciones 

Pecas líneas más arriba, establecimos la necesidad de 

considerar las relaciones del hombre con lo "histórico". Nuestro au-

tor senala tres periodos de relación. al primer periodo es el de la 

permanencia en un rógimen histórico estabilizado, período interesante 

para la concepción histórica pero en O. no nace aún la conciencia de 

lo histórico. "111 pensamiento permanece estático y la razón humana no 

percibe bien la dinamicidad del objeto del conociiaiento histórico. 

£1 segundo periodo es el del deadoblimiento Y 4esin4egración que lle-

la ineludible y fatalmente cuando el rlogimen estabilizado comienza a 

tambalearse en sus fundamentos. 1.:4, inicia el movimiento histórico 

acompanado de catástrofes. "11 sujeto consiente ya no se siente inte-

gramente sumido en el objeto histórico, y nacen en 61 los sentimientos 

reflejos que deben conducirlo a la concepción histórica". Este es un 

periodo importante para la ciencia histórica pero aún no favorable 

a la formación de una filosofía de la historia, puesto que en "él se 

produce la separación entre sujeto y ohjeto.":,e produce una oposición 

entre "lo histórico" y el ente consciente que lo aparta de la esencia 

Intima de lo"histórico". No obstante este periodo de "desdoblamiento" 

es imprescindible para poder, en el tercer periodo, volver a los arca-

nos de la nistpria, ir a lo mAs profundo del alma de la nisteria, y 

así fundar una verdadera filosofía de la Historia. Ll tercer periodo 

es la época del reIxese a lo histórico, periodo de identifleación del 

hombre con la aisteria.(25). Berdiaeff insiste en una identificación 

intuitiva directa del sujeto cognoscente con e3 objeto conocido sin 

la cuál no es posible el entendimiento del hecho histórico(26). Lee-

mos en "El sentido de le Historia":"Pare penetrar ese misterio de "lo 

histórico" debe concebirse "lo histórico" y la Historia como algo mío"(í 

"Ul camino que debemos seguir y donde es verdaderamente posible _formar 

una filosofía de la Historia, es el de une profunda compenetración en-

tre el propio destino histórico del "yo" y el destine de la Humanidad. 

Ln el destino de la Humanidad he de llegar e situar mi propio destino, 

como también he de reconocer en este destino mío un destino histórico. 

Unicamente así es posible compenetrares con el misterio Intimo de "lo 

histórico". 	"Por eso el verdadero camino que debe erguir la filo- 

sofía ue la Historia, es el de un esuablecimiento de la "identificación 



del hombre con la Historia" identificando el destina humano con la 

letalleica de la nistoria"(28). 3i:otos textos, fundamentalmente cuan-
do hace referencia al eentido de la historia como 21 historie 7 mi 
destino, son ciara expresión del personalismo y existencialismo de 

herdiaeff. 

Ahora bien, es solamente a travós de la %amorío histétrica.que el 
filósofo se aproxima a la historia y existencialmente identifica su 
destino con el destino de la Historie. La memoria transfigura la his-

torie y la aproxima a la realidad de lo "histórico". Y esto lo hace 

por medio de símbolos que crea, a saber los mitos históricos y las 

tradiciones. Veto, de alguna forma, sintetiza el tema del conocimien-
to ue lo histórico. Desgloeemos ahora cada una de les partes de 4sta 
síntesis y verifiquemos con los textos del autor. 

La utilipacIón abstracta de documentos históricos no nos conduci-
rá al conocimiento de lo histórico porque no nos identifica con "lo 
histórico". "Unicamente con un proceso de espiritualización conversi-

ve en la memoria histórica llegamos al esclarecimiento de le unión 
interna que es el alma misma de la historia"(20. Ll prof. idchardson 

explica que esta terminología de alma de la Historia hay que entender-
la en el contexto de la doctrina cosmo164ca de Derdiaeff, dónde tem-
bión el cosmos tiene un alma. -1.1 alma de la historia no puede consi-
derarse aparte del alma humana y cósmica. De este modo, dice Hichard-
son, be explica como berdiaeff entiende a la historia como minórala* de 
la realidad espiritual mtAs grande. (29) 

Volviendo a la mefhorio histórica, nuestro autor va precisando su 

noción. Leamos: "La memoria es un principio básico en perpetua lucha 

con loe principios letales del tiempo.... es la forma fundamentil de 
la percepción en nuestro tiempo defectuoso de la realidad del pasado.. 
..La memoria es el fundamento de la :listoria... Cualquier conocimien-
to histórico no es otra cosa que un recuerdo, un triunfo de la memoria 

sobre el principio oortal del tiempo"(30) 
Con les debidas modificaciones , la doctrina platónica del cono-

cimiento como el acto de remembranza, es fundamental en le filoeofia 

de la vistoria de Berdiaelf. Go:afrentemos con el siguiente texto: 
"Cualquier ahondamiento histórico será realuente productivo sólo cuan 

do la cognición adopta ha forma de una rememoración interna del magno 

pasado bistórico, siendo entonces algo así como una profunda compene-

tración entre 10  que acontece en le mis hondo del ser cognoscente y 

lo que ocurrió antaño, a trovó* 44, 	diversas &pocas históricas" (31) 
Como ya hemos dicho, la memoria histórica se aproxima a lowhis-

tóricou por medio de símbolos tales como loa mitos y tradiciones his-

t6ricas. Corresponde ahora aclarar que entiende nuestro autOe por mi. 

tos y tradiciones y quó valor les galana. Derdisefl decía que provo-

cado por una estimulación externa el recuerdo , como acto platónico, 
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podía penetrar en lo más profundo de un acontecimiento hirtórico. 111 

resultado de la estimulación externa para el recuerdo histórico es el 

mito histórico. irte es importente para el filósofo de le historia 

porque revela, no la superficial inteliüibilidad de la hietoria, sino 

los &tia profundos estratos internados en le profundidad del espíritu 

humano. Leemos en "l sentido de la historia": "Loe mitoe tienen gran 

importancia para este proceso remembratorio; el ¡rito histórico nos da 

el relato que habría retenido la memorie de un pueblo y que nos ayuda 

a recordad' cierta capa interna rae lo más hondo del eeolritu del hombre, 

cierta capa relacionada directamente con la profundidad de los tiempos" 

(32) 

ida: cuanto a la tradición histórica, nos dice Berdiaeff, "es esa 

Intima memerie histórica transportada al destino histórice"(23) "El 

reconocimiento de la tradición es una especie de apriorismo, es algo 

categóricamente absoluto en el conocimiento histórico; sin ella nada 

hay completo y nos quedan tan sólo tragmentos"(34). Para Berdiaeff 

el individuo humano seria un ser ratio, lamentable y perecedero si no 

pudiera asimilar la experiencia hIstórica. Ln relación con esto leemos: 

"Concebir la tradición como la fUoate principal de toda co(noscencil 

veruadera de la realidad histórica significa reconocer la tradición 

como formando parte de le vida intima del sujeto cognoncente."(35) 

El verdadero significado que hemos de otorgar a la percepci6n de 

la tradición ha de ser el siguiente: "esta percepción ea una libre e 

intima unión espiritual, que no es trascendental ni impuesta, sino 

esencialmente inmanente. Únicamente este modo de concebir la tradición 

puede conducirnos a formar un eistetul historiosófice verdeden0"(56). 

Zotpuesto el sentido con que el autor ruso entiende los mitas y 

las tradiciones históricas, y verificado con los textos correspondien-

tes, ea pertinente sefialar que Berdiaeff no identifica el mito con la 

tradición histórica, pues el mito, es decir, el símbolo, para nuestro 

autor, CE una de lar formas ralla importenter de conocimiento, mientras 

que la tradición es sólo una forma particular de mito eletbrico. La 

tradición histórica simboAisa el destino histórico de un pueblo. (37) 

Veamos ahora, para finalizar este tema del conocimiento de lo 

histórico, qué alcance y gut) valor asinne nuestro autor a loe mitos 

y tradiciones. "Las tradiciones nos transportan al origen de la His-

toria que se halla más allá del llene que separa nuestro tiempo de 

la Eternidad. El hecho original, trasmitido por los mitos y tradicio-

nes antiguar, no pertenece a nuestro tiempo. Na tenido su comienzo 

eh la Eternidad"(38)."El valor religioso de los mitos y tradiciones 

no consiste en el material científico o histórico que puedan suminis-

trarnos, sino en que nos descubren simbólicamente ciertos profundlei-

mos procesos que tuvieron lugar más allí de nuestro eón, en otra rea-

lidad eterna y verdadera" (39). 



2.1.3 - ReloCión ste lo_ histórico i Aq meWlekce 
Tal como Berdiaeff aborda tode la temática instó-

rica 'podemos decir que hace una filosofía de la atatoria a 1* luz 
tanto de lo wetallsico ccrau de una consieersción ¡Astórica. Pero 
corresponde entonces, abalizar el hay o no osible relación entre lo 

histórico y lu metafísico; y lo que perla aGn mle profundo, inves-

tigar si la filosofía de la nutoria es o no metafleice en BU esen-
cia. ¡lin "Xl sentido de la historia" dice nuestro autor: "La hieto-

rifa del mundo y del género humano lee realizada no solamente en le 

objetivo, en el macrocosmos, sine también en el microcosmos. La co-

nexión entre estos dos procesos ea esencial a la wetafIsica de le 

historia e implica una relación especial entre lo histórico y lo meta-

fisice"(40). Durante mucho tiempo predominó en ciencia y en filoso-

fía le idea de oponicibm entre lo metafleice,y lo histórico, debido a 

que se consideraba que la historia no podía ser otra cose que lo me-

remente externo y fáctico, lo empírico que ec siempre antit4tico de 

lo metafísico. Otro punce de vista sostiene que le metafleice puede 
ser tralspueste en términos de lo histórico. ..¿ste punto de vista es 

particularzente favorable a le elaboración de una filoefía de la his-

toria que postula una suerte de centro histórico donde se unen lo me-

tafísico y lo histórico.(41) 

lb el aníaillis del texto (cita :) podases notar que Berdi_eft 

hable de dos procesos: lo que ocurre en el macrocoemes y le que ocu-

rre en el microcosmos. Cuanto habla de que la conexi6n entre los dos 

procesos implica une especial relación entre lo hietórico y lo metafj 

hico, 41 significa, exactamente, que lo histórico eotgl particularmen-
te relacionado con el macrocosmos y lo eetáfinico con el microcosmos. 
berdiaeff reconoce el sentido traeicional de lo histórico como esen-

cialmente referido al macrocosmos, solo que él aMade que lo metafisl 

co puede ser trarpueeto manifestado en tisminos de historia.Berdiaeff 

distingue lo hist6lco y le weteinsico pero ro acepta una separación 
poro 	lo histórico manifiesta lo metefísico. A(n ras, nuestra autor 

sostiene que lo metan:hico y lo histórico realmente se fusionan en 

la filosofía cristiana de la Materia. beemos:"Unicamente en la his-

terlosofía eriettana llegases a una verdedere twol6n de lo metafísico 
con lo hietórico"(42). Ll acente est& puesto en lo ee pristiana, puse 

para eerdiaeff el crisitaniamo es histórico y posee eete carácter por 

el advenimiento de Q;rieto que se hice hoeibre, nace vive y muere hiet6-

rica4gente. Vara BerdiaefT este acontecimiento es a la vez histórico 

,;4etafísico.Á pertir del texto citado podemos concluir que fuera del 

cristianismo lo gletalleice y lo histórico permanecen radicalmente ee-

paredos. YeriSicamos esto en los siguientes textos: ".o creo que "lo 

hietérico" y lo metafísico difícilmente podrán concillerse en la ema. 
ciencie esencialmemto abstracta, que elempre domina en el monismo ma 

puebla ario"(43). "La searael6n radical entre lo hietórico y 10.meteo 
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físico conduce evidentemente a concebir la Historia como un encadenan 
miento de fenómenos reales, sin contenido interno alguno, sin razón 
íntima profunda. , egún esta ideología, lo histórico pertenece al mun 
do emplfrico exterior; a una realidad de orden inferior que debe domi 
narse, que henos de relegar al olvido para poder penetrar en la Verdad 
de lo metafísico, en la Verdad superior del Universo. Esto contituye 
el monismo puramente ario que sdke oponerse al dualismo de la ~cien 
cia hebrea y crístiana"(ae) 

Ahora bien, dentro de esa conciencia cristiana berdlaeff aclara 
que lo metafísico tendrá un aspecto histórico no solamente en chanto 

se relaciona con la historia terrestre, sine aún considerado completa 
mente separado de ella, pues para nuestro autor todo lo que existe es 
histórico aún Dios miamo(e5). Aeí pues, paralela a la historia terree 
"re ha;, como ya lo hemos dicho, une historia celeste, historia que 
se revela en le vida terrestre y es la que justifica que Berdiaeff 

eione lo metafísico y lo histórico. Nuestro autor entiende la hiato, 
ria celestial como una predeterminación, en la mente dévina, de los 
destinos históricos, en la cukl la libertad humana puede operar. Un 
"£1 sentido de la distoria" Berdiaeff dice que "la filosofle de la 
historia debe ser metafísica de la Histeria pues tiene su origen en 
ese prólogo celestial que predetermina los destinos históricos y en 
la revelación de la Intima historia espirítual"(46). En el texto el 
prólogo celestial se refiere a la historia celesthal como prólogo de 
toda la historia Universal; y cuando en el Mismo párrafo Berelaeff 4a 
bla Ge la "revelacibli de la Intima historia espirital" e refiere a 
le revelación ae la historia celeste en sí misma y a su reflexión en 
la histeria terrestre. Tanto del prólogo celestial como la revelación 
de la íntima historia espiritual son metafísicos, luego si el origen 
de la filosofía de la histeria es metafísico ella, en esencia, no pue-
de ser sino une metafísica de la historia. Berdiaeff continúa dicien 
do que sólo así, concibiendo la riloaofís de la hietoria como aetafl-
cica "llegaremos a establecer la verdadera relación que media entre lo 

hiptórica y lo metafleico. Este es el punto esencial de la historiase 
fía cristiana. La historiosolla cristtana vence todas las contradice 
clones, elimina todas las incertidumbres, alcanzando el verdadero sig-
nificado de aquella unión estrechísima ,tatrexiste entre lo Divino y le 
terrenal,entre lo metafísico y lo históricow(47). £1 lazo entre lo 
histórico y lo metafísico es, a juicio de Derdiaeff, el aás profundo 
significado de la filosofía de le historia cristiane, porque obtiene 
la máxima uni6n y trae la transfiguración de la historia. day que no-
tar temblón que el movimiento espiritual, en el autor rusoo  no es el 
de lo terrestre e histórico hacia arriba, hada* Dios, sino más bien 
ce Dios actuando inmanentemente en el hombre y a través del hombre y 
la historia, Para Berdiaeff Dios es inmanente -al mismo tiempo que 
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trascendente. Hechas las aclaracionee pertinentes volvemos al pun-

to de la unión ce lo histórico y lo metafísico. ',comal nuevamente 

en "El sentido de la Iii6t4tia' que "nosotros dibujemos una linea de 
separación entre lo histórico y lo metafísico, entre la historia ter 

,Irestre y la celeste. Pero esta distinción no refleja la werdaderp 
realidad sino una abstracción de nuestra conciencia"(48). Pero la 

verdadera filosofía de la Historia no se encuentra en la abstracción 

de la conciencia que divide lo histórice y lo metafísico. La filoso 

fis de la Historia encuentra su Verdad en la metafísica simbólica que 

afirma la intimidad y unión de los destinos celeste y terrestre del 
hombre(50). Esta unión entre lo histórico y lo metafísico cristalina 
posteriormente en un nuevo término, que etimolblieemente comprende 
tanto a lo metafísico como a lo histórico. Eso término es la KETAHM4 

TORIAI Usada por primera ves en su obra*Slavery and Freedom"(1939), 
el autor ruso vuelve a emplearlo en una obra postedor "Lxistenthil 
dialectic of the Divine and the }lumen" donde afirma que lo metafísico 
es comprensible sobre las condiciones de su rererencia a la historia. 
En le misma obra leemos: "My thought admita of only one possible meta-
physiscs, and that ie metahistory"(51). 

Aquí, conviene aclarar que *eta metafísica de Berdiaeff es una nu-
eva forma de metafísica. En uno de sus hltimos libros"The Beginning 
and the Lnd"(1947- titulo inglés del original rueo"Opyt eschatolegi-

ceskoj metafisiki.Tvorcestyoi objektívacija") Lerdiaeff Le propone 
describir su posición metafísica. En síntesis, podemos decir que su 

metafísica trata tanto Oe los primekos principios filosóficos como de 
la escatología. '-iendo su escatoloGla un mesianisno, nu metafísica 

está profundamente influida por una dictrina de nrieto como hombre-Dios, 

como Meslae. hn cuanto a les principios filosóficos los coloca al ser-

vicio de la filosofía de le historia. De ahí que berdiaelf no admita 
más que une metafísica, a caber, la meta-historia. 

Para terminar este apartado faltaría hacer una última distinción 

entre la wetahistoria y la filosofía de la histeria. MienlitTee le pri-

mera es más espiritual y no le concierne lo meramente histórico-fáctico, 

la segunda, toma parte de las condiciones materiales de la historia. No 

obetante la filosofía de la historia et en esencia metafísica, y la me-

tahietoria eleva a le filosofía de la historia pus el objetivo de la 

primera es una existencia que es en el tiempo y pasa a la Eternidad. 

2.2 Historia Univeng  

Para comulgar con el misterio do lowhietforicow Berdiaeff indica 

que el hombre debe advertir que su propio destino está ligado con el 
destino de la Humanidad. Así dice en "El aentido dalla Historia": 
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"hl verdadero fin de la filosofía de la historie es establecer 

lazos de unión entre el hombre y la hietorin, entre el destino del 

hambre y la metafísica de la dIstoria"(52). Cuando berdiaeff mueetre 

al lector lo que id llma destino histórico, tanto de la historia como 

del hombre, introduce la doctrina reli6ioes dela nistoria Universal. 

Mamona de la historia es un 011osofie religiosa y norma-

t i vs que busca descubrir el destino del hcobre. Ik45e es el tema prin-

cipal de le historie(53). 

La doctrina judeo-cristianar:emple el postulado c e le Historia Uni-

versal sin el cual una filosofía de la historia ea imposible;ofrece 

el postulado de una naturaleza humana unida y une Providencia que se 

manifiesta en el destino hietbrieo(54). 

la doctrina judee-cristiana de une historie Universal, afirmada 

por el autor ruso, excluye lo posibilidad de acepte' te noción griega 

de una "hieteria cíclica". Para el mundo helénico el proceso históri-

co no había tenido couleneo ni tiene fin; en él todo se repite coOA 

si girase en un ingerido círculo ~orlo:U* concepción hel4nica siem 

pre habla sido dirigida hacia el pasado y no hacia el futuro, hacia e-

se futuro que, en realidad representa el centro de le Historia y que 

nos conduce hacia la resolución del proceso hietórico"(55). 

"os Metorie es un drama-contintia diciendo Berdiaeff- un drama de 

múltiples actos, con su comienzo y su fin. El mundo helénico no llegó 

a interpretar el proceso histórico como drama o tragedia. Esta concep-

ción la hemoe de buscar on el espíritu del pueblo de Isreel"(56). L6 

gicamente Ith alinde) donde dominaba una concepción armónica del cosmos, 

tal como sucedía en el mundo arlego,no podía experimenta/ esa drasati-

cidad de la Historia, tal como la vivía el pueblo hebreo constantemente 

oreocupedo por la resolución mesiánica de su destino. 

"Para establecer uno teoría hiatorloeófica es necesaria dirigirse 

hacie la historia de los nbbreos y no hacia la bistorie de la filosofía 

helónicas(57). Con este texto Berdlaeff res reitera que la Momería 

de la historia sólo puede darse sobre las bases de una concepción ju-

deo-cristiane de le historia que entiende a la mismo como un drama col% 

principio y  fin • 

Perfilando con mayor aeudesa las base? de une. historiosofia ver-

dadera, nuestro autor nos hace una distinción que merece ser ye/talada: 

"El pueblo hebreo fue el primero en admitir le posibilidad de una ti-

louofla de la Historie pero la prioridad de unt histortoeofie verdadera 

pertenece íntegramente a le concepción crieáena."(58). ,:.eta prioridad 

se funda en la convicción de que en el centro mismo del proceso univer-

A11 histórico aconteció cierto hecho emporkdico, Unica e irrepetible 

que convivida) en tele* h ~loe loa decís hesbel históricos. Este hecho, 

histórico y metafísico a le ves, fue la revelación de Cristo. "La his-

toria empieza y termina con el hecho de la levelación de Cristo."(59) 
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Decir que la historia comienza y termina con la *evelación ke 

Cristo es decir que le Historia Universal es explicable de acuerdo 

a la doctrina de las ha ;radas Escrituras. Asi pule, la historia deá 

de el co,2ienzo ha contenido la revelación de Ceisto(o su preparación); 

con_ la segunda venida, la historia tendrá su fin. Así le Historia 

Universal es un (mico hecho. 

♦1 otro fundamento de la prlorided en la formación de una hiato-

riosofía verdadera, es el haber sido el crillianismo"la primera doctll 

no que aporté a la conciencia humana el concepto de la libertad, desc£ 

cocido en el mundo helénico e imprescindible para formar un sistema 

historiosófico acertado." (60). Muestro autor inmediatamente aclara en 

que reside la impreeindibilidad de este concepto: "hin libertad, nun-

ca llegaríamos a concebir la tragedia histórica, porque esta tragedia 

tiene su origen precisamente en la libertad."(61). ASE adelante res-

firma esta noción y la profundiza. Leemos: "Existe el proceso univer-

sel l co o también existe el histórico porque en lo más profundo se halla 

la libertad del Bien y la del Mal... le libertad del Mal es el verdade-

ro fundamento de la historia" (62). Unas lineas más arriba fie lee: 

"Lata libertad que el hombre recibiere de su creador, fue el origen de 

la tragedia de su destino, de la tragedia nistórica con tonos sus con-

flictos y honores, porque toda likertad verdadera entraña no solamente 

la libertad del Bien , sino que presupone también la del Mal". 

Derdiaelf conbinla analizando el dinamismo de la historia Univer-

sal en la doctrina cristiana y nos seMale que "La realidad histórica 

presupone la existencia de un principio irracional- Ungrund- capaz de 

determinar el ya mencionado dinamismo. Un este principio irracional, 

sin este principio activo destinado a formalizarse y que origina la 

lucha de los principios luminosos con los tenebrosos como un encuentro 

de fuentes contrarias; sin este principio, lo Historid es imposible, 

como tampoco es posible un dinamismo verdadero"(65). 

Cómo hemos de comprender este principio irracional(bngrund)? Nues-

tro autor responde a este interrogante indicándonos que no debe compras 

derse en el sentido gnóstico de una oposición entre lo individual irra-

cional y el todo racional, sino que "le hemos de dar un significado on-

tol6;ico, es decir, el de un reconocimiento de principios irracionales 

en la esencia misma de la existencia; como de unos principios irracio-

nales sin los que no es posible la libertad ni el dinamiemo."(64) 

Cerramos este tema indicando Que la unidad de la Historia Univer-

sal y su consecuente sentido, afirmados por Berdiaeff, sólo son posib 

bler sobre las condiciones de una lipertad radical que se encuentra 

tanto en el hombre como en Dios. 

2.2.1. Lt.iAtivijda jj,L2Lejiaatiuíaaz 

Le Historia Universal para Berdiaeff tiene dem ~mi-
tos: una historia terrestre y una historia celeste. 
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mente la preexistencia de un estado de insatisfacciée sino que, pre-

eisamente, nos señala la perfección de la existencia misaa."(67). 

Con referencia al aludiuo atInismo abetrecto, Berdiaeff hace un análi-
sis Au profundo en los riesuientes textos: "El monismo razonado ab-
tracto, no es capaz de explicarnos satisfactoriamente el orieen de n 

nuestro mundo, con toda su multiplicidad. Resulta inexplicable eorque 
razón en el seno de le Vida Divina Abecluta, inamovible e inmutable, 

a la que no alcanee ningún movimiento histérico, y en la eue no pode - 

mos admitir ningún principio de mIltiplicidad, suree, de pronto, el 

Principio de la multiplicidad le la creaci6n, un mundo con todo su 

proceso histIrice y con su correspondiente destino que nosotros com-

partimos en nuestro destina humano."(68) ."Lo más curioso del caso es 
que los adeptos del monismo abstracto, eor singular ironía del rezo-

nemiento 16gico, caen codos en un dualismo muy especial aunque inevi-
table: establecen una profunda diferencia ertre la Divinidad, que 
suponen fenice, absoleta a inmutable ly el mundo de multiplicidad y de 
trágicos conflictos."(69). btiete- en la opinión de Berdiaeff-' una 
opcticAn tan profunda que realmente se establece un dualismo insupe-
rable. solamente une alomada o cenciencia religiosa que admitiese, 
tanto el %omento moriste como el otro dualista, loarla realmente 
triunfar sobre este desesperante dualismo. Sélo asl, puede llegarse 

a tender un puente entre los dos mundos y alcanzer el verdadero nig-
ntticado dele multiplicided.(70) 

En cuanto el dogmatisno oficial dota iglesie iue también. rechaza 
la idea de un proceso histérico y dm un drama introducidos en la Esen-

cia Divina, Berdiaeff está convencido que ve trata ee una doctrina 
esotérica que "est& en franca oposición con el funOltental misterio 

del cristianismo, con el misterio de la Santísima Trinidad". "Porque 

el cristianismo concibe de un modo cierto y verdadero la esencia de 

la existencia y comprende la realidad de la existencia como un hondo 

misterio, como un drama interno, como una verdadera tragedia de la 
Divinidad"..."Si Cristo, como iii¿o de Dios, he eugrido efectivamente 

su trágico destino, si realmente lo na alcanzado el proceso histérico, 
esto eignifica que hemos de reconocer necesariamente en la Vida Divina 

una tragedia. Es imposible negarse a reconocer la mutabilidad divina 

y al mismo tiempo, aceptar plenamente el trágico destino de cristo come 

Hijo de Dios."(71). Con este planteo, establece el autor, c6mo la 

conciencia cristiana  puedes y debe reconocer la posibilidad de introdu-

cir en la bsencia Divina un principio de trágica mobilidad o mutabili-

dad. 
En relacitne con el problema de la creaci6n del mundo y del hombre, 

para el cuál el monismo abstracto no tiene respuesta, Berdtaeff nos da 
la siguiente explicacién: "Esta honda tragedia del amor divino hacia 

su"Otro" y el deseo de un amor recíproco eonistituyen precisamente aquí]. 
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La historia terrestre, de acuerdo con la Historia Universal Cris-

tiana tiene un principio y un fin, es Gnicl e irrepetibleo Pero junto 

a la historia terrestre hay tambión,coeo ya lo hemos oefleledo en di-

versas oportunidades, un wovimiento divino o historie celestial envol-

viendo la Encarnación del Hijo Divino y le espiritualización del gime-

ro humano. No nos abocaremos ahora al examen de la historia terrestre 

ni a su justificación, ya que ella en su existencia no es cuestionable, 

puesto que es una evidencia con la que se topa todo ser humano desde 

que tiene conciencia de existir. Tampoco ee necesario examinar sus 

principios, los cuáles han sido expuestosea lo largo de todo el presen-

te análisis. Así pues, concentraremos nuestro interés en la explicación 

y justificación que brinda Berdleeff de la Historia alvina, que si bien 

ya ha sido mencionala repetidas veces, nunca he sido específicamente 

cuestionada. Vos encontramos nuevamente frente a UD tema,que como el 

de la libertad o el del tiempo, escapa en la filosofía de Berdiaeff 

de la noción y análisir tradicionales. l'ere como nuestro objetivo, 

aquí, no es el de critica sino el -te ordenamiento, exposicitm y análi-

els de loe citados tunas, según nuestro autor, conviene entrar de lle 

no en el pensamiento del mismo. 

Berdiaeff consiente del rechazó inicial que provoca la sola men-

ción de una notoria en la Divinidad, estala que el problema de acep-

tar o rechazar el movimiento en le Vida Divina, fundamento de la acep-

tación o rechazo de un proceso histórico en la misma, tiene su origen 

en les primerase líneas o corrientes filoeóficas griegas. Con Parmée-

niees y los elliatas tenemos una realidad que en su esencia es (mica e 

inmutable; con heráclito, Pme otro lado, la realidad metafisice es un 

movimiento constante. En filosofía, dice herdieeff, siempre ha pre-

dominado el tipo Ideológico de Paralnideo, incluye en el ser de le 

cencieecia crietiana.(65) Nuestro autor explica en et el siente tes 

to, el principal obstáculo qua la corriente filosófica trsdicional pe 

ne a la admisión del movimiento en lo Divino. "Fl areumento principal 

Que F-e,  aduce en 'i.losofia contra la nutabilicae de lo Absoluto tiene 

un carácter netamente formalista y racionalista y cornete en alegar 

que admitiendo cualeuier movilidad, admitiendo cualquier posibilinad 

de una historia o de un destino histórico en le Vide Divina, se entra 

en franca oposición con el concepto de le perfección eivina,puesto que 

cualquier movimiento, cualquier ~tino o historia presuponen necesa-

riamente cierto estado de imperfiseelón."(c-f)) A aontinuaci6n Berdiaeff 

critica y refuta este argumentes Leemos: "gis una interretación lle-

na y racionalista de lo Absoluto y que luego se transfoma en un deis-

mo muerto o en un monismo abstracto Iroureconoca l  o,everalmerste, su in-

capscidad pare expYlcar el origen del cundoy alcanzar el destino his-

tórico universal. Con igual éxito puede afirmarse también lo contra-

rio: que la ~sacia, en lo hondoltie lo Absoluto, de un dinaelene cri 

ador, de un destino histórico creador, constituye igualmente une defi 

ciencia, una imperfección, porque el impulso creador no ha de entender.. 

cerro cena mera c,prrecci6n de imperfecciones, y no inplica necéiarlam 
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misterio de la Vida Divina, que ha sido el origen de la creación del 

mundo y del hombre. Fue, precisamente, un proceso como el indicado; 

fue engendrada por el dramatismo histórico de la Vida Divina, por la 

historia del amor divino entre Dios y su "Otro". Lri el concepto trí-

plice de la divinidad, la segunda hipóstasis de esta triplicidad divie 

na(ea decir, el Dios-Hijo) determinados; por un amor infinito, es el 

punto central de la tragedia divine, de la tragedia universal y del 

destino universal. A este unto conver,en ambos destinos, el destino 

histórico de la vida humana y el destino Ilistórico de la vida univer-

sal, de la vida de la Humanidad."(72) 

Además de esta explicación, nuestro autor, nos indica cómo llegar 

a la Vida Divina,y tambión nos senrla porqué no llega el monismo ra-

cionalista. Analicemos le vía propuesta en sus prapiae palabras: 

" La vida divina no puede alcanzarse a través de un filosofema abstrac-

to, edificado siguiendo los principios de una lógica formalista-racio-

nalista, sino que pera ello debemoe dirigirnos al mito concreto de la 

vida diVina considerada como un destino pasional de la hipóstasis de 

la ',antísima Trinidad. 	e trata realmente de un mitolocema y no de 

un filoeofema."(73). Puede llamar la atención que la vis establecida 

por nuestro autor sea el mito, pero entonces baste recordar que en el 

apartado 2.1.2 (11 conocimiento de lo histórico) Zerdiaeff revaloriza 

el mito, considerándolo como un símbolo a través del cuál la memoria 

histórica llega a lo "histórico", Ahora, nuevamente, se vale del mi-

to para aproximarse a la Vida Divina y advierte al lector que"No con-

sidera el mito como aleo opuesto a la realidad, como algo irreal, sino 

que por el contrario está convencido que elrnito senala una profundí-

sima realidad."(74). Así el mitologema se convierte en clave para re-

solver el problema capital de la metafísica de la historia. La preci-

so aquí indicar la filiación de Berdiaeff con el gnosticismo, recordar 

la Influencia que sobre este autor ejercieron Jacohe Poehwe, Maftre 

Eckhart, Baudel y Eilesius, ya que nuestro autor sostiene que tal 

mitologema se halla entre los gnósticos, quienes, en su opinión, se 

acercaron rucho más al verdadero concepto de Vida Divina(considerada 

como un destino histórico) que loe filósofos abetra ctos que sejlían 

el curso de sus respectivos fil000femas. Aclarada la carla gruSetica 

que en Berdiaeft lleva el término mitologema podremos interpretar con 

mayor corrección los siguientes textos: "El Indicado mitologema nos 

permite alcanzar la esencia misma de la Ustoria Divina, las distin-

tas etapas de la Vida Divina, sun diferentes"edadee", períodos o eones" 

(75), "Hemoe de aceptar, sin temo» alguno, cierta forma de antropomor-

fismo. tJnicamente así, es decir, estableciendi una estrecha relación 

entre el destino divino y el humano, llegaremos a desenfrenar el mis-

terio de la Vida Divina"(76)..."Sólo estableciendo un parentesco es-

trecho entre la Vida Divina y la tragedia humana, sólo así es posible 

alcanzar la radm del origen del hombre y de su destino, es decir, el 

significado de la profunda reciprocidad eatre Dios y el hombre,y entre 

Dios y el Universo."(77) 
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Ishos textos nos lloran ya a otro planteo dentro del rismo tema. 

Justificada ya por ierdiae.ff la posibilidad y necesidad de une Histo-

ria Divina, el próximo paso en nuestro ordenamiento del autor, es 

preguntarnos por la relación entre esa. Historia Divina la Historia 

humana. He aqui la respuesta: "hemos de suponer que en la Hirtoria 

Divina ve revela lo más hondo de la vida espiritual del destino de la 

humanidad, de su destino histórico... el prólogo Divino ha determina-

do el destino de la Humanidad en la Tierra"(78). "La historia Divina 

y el destino divino del hombre son los que determinan el destino del 

hombre en la Tierra y su historia en 	misma. Existe un prólogo ce- 

lestial y en este prólogo se ha planteado la historia Universal"(79). 

"asta relación del hombre hacia Dios y hacia la fuente absoluta de la 

Vida constituye precisamente aquella esfera profunda dónde nace la 

historia; ea l• que contiene la seailla hiatórica y es dónde se ha 

predeterminado el proceso universal hietbrice....hi consideramos des-

ee eete punto de vista la predeterainación del proceso histórico mea 

atente lo que yo llamo "la vida celestial" entonces debemos necesaria-

mente reconocer que el movimiento histórico es algo que se he inicia-

do en los abismos del Absoluto, o sea en la Vida Divina misma"(80) 

La relación entre ambas historias se desprende claramente de los 

textos, pero hay algo común e todos ellos, que es necesario aclarar. 

Cuando Derdiaeff habla de prólogo celestial, se refiere así a la His-

toria celeste o Divina, porque en su ordenamiento del proceso históri-

co, la Historia terrestre está pmecedida de una "prehistoria" consti-

tuida por un proceso reliaioso-mitollaico, y a ésta a su vez le prece-

de un prólogo divino. donfrontemos esta explicación con las palabras 

del autor: "Podemos afirmar que la historia primitiva del hombre, es 

decir, su "historia-prehistórica" es en cierto modo un proceso religig, 

so-mitológico. La ¡mitología es la primera fuente de la historia huma-

na, es la primera página del librea del destino ilumano en la Tierra, 

después de su destino extraterreno, deepuls del prólogo que pertenece 

a la Listoria Divina"...."1ste proceso mitolóalco es el seaundo,acto 

cut, respecto a la Lternidad y el palmero de la Historia humana en la 

lierra"(81). 

Ln este tema de la Historia Divina hay otra cuestión que todavía 

no nemoe abordado: el problema de la temporalidad ce la historia celes-

te. Li es historia es teaporel, pero su temporalidad no puede ser en-

tenuida en la forma watemttica uel tiewpo cósmico. Debemos recurrir 

entonces, a una moción ya vertida en el apartado 1.4.:la noción de 

tiempo existencial. La temporalidad de la historia celestial consis-

te, según parece para berdiaeff, en su dinamismo y creativided, en su 

aabilidad para espiritualizar los tiempos medibles, y en su poder de 

contener eterna:mente toda la historia cósales e histórica. Laos "varios 

aoaentos" de eternidad de los que participa el tiempo existencial son 

la historia divina.(82). an otras palabras, la historia celestial o 
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divina que consiste en verles momentos de tiempo existencial, ee 

"temperar en el sentido de ser dinámica y de pacer espiritualizar 

la historia humana ó terrenal como una época eterna dentro de si 

misma. La espiritualización del tiempo histórico en tiempo existen 

cual, que está por ocurrir, herí: la labor combinado del hombre y de 

Dicte, una actl6n divino-humana. Es Cristo, el Hobre-Dios, el la-

zo espiritual e interno entre la historia divina y la humena. Nos 

dice Berdieeff:"el misterio de Cristo es el misterio de la unión 

reciproca entre Dios y el 'hombre, y es el misterio del drama del 

libre al or. fn una palabra: es un mitologema"(U3). Li Venida de 

Cristo pone fina ln división entre ambas historias, entre lo meta-

fitico y lo histórico que me identifican en El. Asi, la historie 

divina deviene en historia humana, la cuál puede: eer aprehendida 

como une etapa de le primera. 

2.2.2. Pes erELAt1111111021111.191211 

La teoría Millas Ipocaa o eras del atnundo, así como 
la doctrina del tiempo con el que est& conectada, no fue claramente 

establecida hasta varios años después de que fuera escrito "El senti-

do de la Historia". Fin esta obra temprana(1925) y también en "Yreedom 

and the Spirit"(1927/8) Berdiaeff propone tres épocas o períodos del 

mundo. Leemos:"151 primer Pffiodo  os aquel período pagano pre-cris-

tiano, en que el hombre aún estaba hundido en el seno de la natura-

lepe elemental y se identificaba orgénicamente con esta última. Este 

hundimiento del espíritu humano en el auno de la elturaleza, repre-

senta el primer grado da la reciprocidad entre el hombre y la natu-

raleza, Durante vete período es el animismo el que domina al ho>> bre. 

Ll segundo ffirade  de la mencionada reciprocidad lo inicia el cristias 

nismo, y este periodo histórico continúa hasta los últimos tiempos de 

la Edad Media. Este periodo se halla bajo el eigno de la heroica 

lucha que sostuvo el espíritu del hombre contra loa elementos de la 

naturaleza, contra las potencias naturales. Iste proceso se distin-

gue por el alejamiento del eepíritu en lo mis hondo nel ser. un 41 

el hombre considera a la naturaleza como la quintaehencia del pecado, 

como laciuss primera de su esclavitud y de su indignida0.1, finalmen-

te, aperece el tercer pene-do, que comienza con el Renacimiento, cuan 

do el espíritu humano se vuelve otra vez hacia la naturaleza. Pero 
este regreso espiritual hacia. 1a vida natural difiere cetegóricamente 
de aquella comunión del espirite élma la naturaleza que fue propia 

del periodo inicial de la Historio Universal. Aquí ye no es una lucha 

espiritual lo que se entable con los elemento. naturales, ya no es 
aquella lucha espiritual de la :i=dad Media ly de otras épocas 
de contenido mée cristiano, sino una guerra de ~quieto contra laso 
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fuerzas naturales que el hombre domina y transforma en Melles instru-

mentos, para labrar, en le sucesivo, EU bienestar material, utilizán-

doles con fine esencislmeett humanos"(84) 

Posteriormente en su obra póstusa "Carstvo Ducha i earetvo Resarja" 

("heino del Espíritu 	eeino del César" -1949) propone cuatro (apoco*. 

baheoraimot a continuaci6n el pasaje del sowundo ceíltule de la ci-

tada obra, d6nde lerdíaeff fija setos cuatro periodo e en la e relacio-

nes ael hombre con el cosmos. "Pueden distinguiÁrse, en las relacio-

nes del hombre con el coemos, cuatro fases diferenten: 1)E1 hombre es-

tá iWierk0 en la vida c6seica; astil en dependencia frente a los obje-

tos; le persona humana no está todavía liberada, el hambre no procura 

aún domine'.  la naturaleza; sus relaciones con la naturaleza son de or-

cen mágico y mitol6gico(formal primitivas del pastoreo y de la agricul-

tura, esclavitud). 2) Liberaci6n de la acci6n de 18h fuerzas c6amicee, 

de los eepíritue y oemonios de le naturaleza; lucha con ayuda de la 

ascesis y no de la técnice(formas elementa)oe dr economla, servidumbre). 

3) ,ecanizaci6u de la netureleza, dominio científico y tIcnico de la 

naturaleza, eeearrollo de la industria bajo sus formas capitalistas, 

liberacAn del írabajo,seauloo de su enejeuacitm, debido al hecho de 

la explotacián de los instrumentos de producci6n y a Ja necesidad de 

vender el trabajo a fin de percibir un salario. 4) Deuasregaci6n del 

orcen c6seico por el descubrááiento de lo infinitamente graede y de lo 

infinitaeente pequefto; sustitucilm de la realidad orgkeica por una 

realidad organizada por intereedio dl le ciencia y de la béceica;exce-

eivo acrecentamiento del poder nel hootre sobre la neturnleza y servi-

dumbre Gel hombre a sus propios descubrimentes"(85). Zeten son fases 

tieolefkicas y no cronol6gices, aunque la suceei6n cet tiempo haya te-

niuo su importancia. Asi pués la 11p15.9Arlai) nuede ser ejempli-

ficada con lee sociedades primarias, aunque también 6e puede aplicar 

a tiempo$ modernos dodinados por une visián netufalinta. La aschtice 

(2) en caeblo es estrictamente ejenpliIicade dor la ded eedia, así 

como la eedutica (3) con el eenacimicnto. . or ltirnç la época técniee  

(4) tipifica eueete:e época eresente, donee el hombre se bella esclavi-

zado por sus fabricaciones técnices. 

el tem principal de la sietoria universal es el del destino del 

hombre, visto a la luz de la Interaoci6n entre eeArilei huenno y natu-

raleza. La liberaci6n eel espíritu numalio(accitm e la divino-humani-

dad) ocurre a eravés de varias etapas de le historie terrestre, y con-

eecuentemeete a t,evée del pregreso histbrico que es descripto por esta 

doctrina de las eras del eundo. 

ee las cuatro eces salo le primera corresponde al tiempo c6smi-

co, ja que las tres restantes eertenecen al tiempo hist6rice. Esto 

atestilua 14 fuerza de lo "histIrico", una fueras fundad* en el dina-

mismo de la mete-histeria. 



pero Zerdiaeff no ue contenta con setialar las eras ya aconteci-

das y llegar a nuestros días con la era tácnica, sino que profetiza 

una época futura. este profecía aparece ya en simiente en "l sentido 

de le hístor1a"(1923) donde leemos: "í es usí como terwina la historia 

Moderna y comienza una eietoría nueva, que por analoeia he comparado 

con el Medioevo. 'en ella el hombre debe volver a encadenarse. El 

hombre Bebe recoger sus propios fragmentos esparcido y semeterae a 

urylprincipío superior para no caer en una deacomposición definitiva. 

Para recuperar su personalidad, para continuar le labor iniciada por 

el cristianismo, es necesario en cierto modo un retorno hacia los 

elementos del ascetismo medieval. Lo que el hombre hable vivido tras-

cendentalmente en el medioevo, debe vivirse ahora inmanentemente" (86). 

Esta semilla profátice florece en su posterior obra"aovoe arednevekov'e. 

eszmyslenii o suebe Sosii i Evropy"(1924) traducida al inglés como 

"The New Middle Ages" ensayo editado junto a otros cuatro bajo el ti- 

tulo de "The .tnd of (Jur Time"(Iheed 	eare-1933). En esta obra Berdiaeff 

reafirma su profecía de una época futura que el denomina la nueva Edad 
Media" que será la preparaci6n espiritual del hombre para el fin del 

mundo. :imultáneamente renueva nuestro autor el tradicionel tema de 

la especial misión y papel hist6rico de Rusia, que yace en las bases 

de le filosofía de la historie eslavófila. En la Nueva hded nedia un 

lugar especial pertenecerá a eusia por ue ella, según Berdiseff, mira 

al futuro más que ningún otro pais, porque ella está libre de la civi-

lizaci6n etanderizada,y porque el pueblo ruso ee el misprofundamente 

penetro del deseo de llegar a ser el heno de Dios en le Téerra. Pero 

esta de de Serdiaeff en Rusia y su pueblo no echa por tierra su reco-

nocido universalismo ya que en le misma obro hace extensiva a todos 

los holeres la neceeidae de poner todos loe medios para !alcanzar el 

Inflo de Pies y su julticia(87). 

Este teme de la "Wueva edad Media" ea retomado en su ebra póstuma 

"reino del 'espíritu y Reírlo del (Anar", (16nde la ubica como una quinta 

era e periodo en la relación entre hombre y naturaleza. Leemos:" 	el 

curso de esa quinta fase veríamos una ounquists más avanzada ain de 

las fuerza de la naturaleza por el hombre, le liberacieen real del 

trabajo y del trabajedor, la sumisión de la técnica al espiritu"(88) 

Esta aueva :catad Media eeguirá a le época pi:es-ente y ser k *Muna 

pzel,aración para el fin del mundo. Será más espiritual que la Isaac* 

presente y culminará con la aparición del Antiordato. Esto es, la tra 

edia de la historia culwinarí con la Venida del Anticristo, aunque el 

hombre habrá de alcanzar, al mismo tiempo, le mayor espiritualización 

en la historia. Los hombres alcanzarán la culminación en 5U progreso 

de la historia hacia la metahistoria, con la preparación final in la 

áltima era. 
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Berdiaeff desarrolla una doctrina de la era del ispíritu, donde 

el hombre y el mundo se reintegren a Dios despide del fin del mundo. 

Así como este doctrina cristiana está presente y controla sir filosofía 

de la Historia, así también permanece presente en sea descripción de 

la era final del mundo, lA era preparatoria, le Nueva:.edad 

3 DUCTRIbA D1L OROURZLIO Y TX1041NO DI LA M 1519a14►  

3.1. 	 Li_e2 

Ll concepto de progreso es un tema clave en le Hotafisice de la 

Historia. Es por esto que Berdiaeff lo introduce en su nklisis para 

examinar su misión, su origen, sus influencias y rusa contradicciones. 

El concepto de progreso presupone una finalidad del proceso histórico 

nos descubre el sentido de su dependencia de esa finalidad. Berdiaeff 

añade que "incluso esta idea de progreso presupone una finalidad his-

tórica no inmanente, finalidad situada fuere del proceso histórico"(89) 

Desde los fines del siglo XVIII y durante todo el. YIY rete concepto de 

proureso desempeZ6 un papel determinante en las concepciones de le. hu-

wanidrci europea, el bien no se mantuvo fiel al presupuesto citado por 

nuestro autor. Aunque el concepto, como tal, sea moderno, posee, según 

kerdieeff, pro fundel y anti¿dae ralees religiosas. Leemoer"El concep-
to del progreso redice en los conceptos reliciosomeeiAnicoe. Ea la 

antiqultien idea judaice de note resolución mesibnica de la Historia"(90). 

Esta idea eestanica, realizada e través de le teorír del progreso, pier-

de su ceIlketer religioso para adquirir el secular e incluso, e menudo, 

otro francamente antirreligioso. Y he Phi le contradicción, el carác-

ter religioso perdido pera la idea mesiánica, e le cuhl originariamente 

perteneciera, es atribuid© nade menos que a la censa de esta eerdida, 

a le doctrina del progreso que en el sirio 	se convierte en la ver- 

dadera "religión del progreso". Queda así enunciada la primara conakedic 
ci6n, si bien no la mks importante pare la refutación de esta. teoría. 

Aclarado el concepto de progreso, y su origen, Derdiseff se dedica al 

anhlieis de les contradicciones que sumen del misow. "La contradicción 

fundamental 	aparece en la teoría progresista y que nos seflala con 

toda, precisión la metafísica hietÓrice que he establecido, consiste en 

que vete teoría no concuerde con el problema fundamental del tiempo y 

no corresponde al concepto que nos hemos formado del passóc, del presen-

te y del futuro"(91) UnaSpAginas mAs adelante y siempre en relación 

le doctrina del tiempo leemos: "gil dejar din solución el problema del 

tiempo constituye un defecto fundamental de le teoría del nrogrero, 

puesto que la resolución del destino histrico universal sólo es posi-

ble en un triunfo sobre el tiempo, es decir, venciendo la fragmentación 

del mismo"(92). id) sólo no logra, esta doctrina, superar la fragmen-
tación del tiempo, sino aún más, diviniza el futuro, a expensas del 
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pagado y del presente. "Be una divinización que no pueoe aprobarse 

desde el punto de vista moral, ni en el terreno científico e tampoco 

filosóficamente". Recordando lo ya analizado en el apartado 1.2(Frag_ 

uenaación del tiempo), si dividimos el tiempo en pasado, presente y 
futuro, nada nos permite afirmar que el futuro sea mías real que el 

pasado. "Desde el punto de vista del presente el futuro es tan real 

como el pasado. Vuestro espíritu creador debe - producir no en nombre 

dei fuauro, sino en nombee de aquel presente eterno, en el que el pa-
sado y el futuro se confunden" (93} 

sa iaracional fe en. el futuro de la doptrina del pro viese la 

hace auponer que todos los problemas de la Historia. Universal de la 

aumanidae serán resueltos en el futaro y que l'Osarán a un momento 

de la historia humana en que so habrá aloanzado un estada perfecto, 

en que habrán desaparecido todas las conaradiccionee que adata hoy d 

día siguen saturando los destinos hietóricos de la Humanidad. En re-
laci6n con esto nos se..nala Berdiaeff que "no se puede admitir un con 

tinuo coeciaiento de principios positivos a expensa a de los principios 
neaativesn como afirma le teoría del progrese"(94). 

Berdiaeff se pregunta porqu4 Hez el, II-pender y iia.rx, para mencio-

nar los auls eestacadoe, tienen esa fe ciega en. la  solución histórica, 

y concluye que "esta obedece al hecho de que en lo más hondo de la 

doctrina del progreso existe uua esperanza de carácter religioso, que 

cree en una pAxiwa reeoluoi6n de la historia Universal"(95). Y de sir-

te _nodo volvemos al. planteo inicial de la teoría del preereso como 

una"relii6n del progreso". Leemos al respecto:La teoría del progoe-

so es, realmente una creencia religiosa, puesto que no puede cimentar-

se coa ninguna ciencia positiva, ya que lystan pueden eetablecee Lica 

wente la teoría de la cvolueil5n*.06). conviene seftalar aquí que en 

otro capitulo de la miama obra("El sentido de la Historia") Berdiaela: 

adaite el evolucionismo, reconociendo sus aciertos, pero estableciendo 

tambilln con firmeza sus l4mites.(97) 

tna resolucióu de la Hiutoria Universal, esperanza de carácter 

religioso, se convierte ea la meta del progreso, pero el positivismo 

del siglo XIX elimina todos los verdaderos elementos religiosos y 

los reemplaza por- la Salsa "religión del progreso". 4Z1 .1)rogretle deá 

de el punto de vista del positiviamo consiste en la Humanidad que a-

vanza siempre hacia un estado superior con respecto al cuál todas las 

eeneraciones presentes son siempre esiebones sin ninguna finalidad 

eropia"(98)e 	progremo transforoa a cada generación L.unana t  a cada 

individuo, a cada época en un instrumento, en Un Medio para alcanzar 

un fin cite consiste en la perfección 7 la bienaventuranza del hombre 

futuro, en la que ninguno de nosotros tendA particieación alguna. 

asta idea positívieta del progreso no es aceptable ni desde el punto 

de vista religioso, ni desde el moral. "Aquellas generaciones pasadas 



han vivido en un mundo de dolor lleno de *atados contradictorios e 

incompletos, y ahora resultes que en un punto indeterminado de los 
tiempos, en una cumbre hietórice inaccesible aparece una generación 
feliz y perfecta. Ninguna perfección futura puede expiar los pade-
cisientee de las insumerablem generaciones que se fueron ya "(99). 
Con eete texto quena clara la refutación que en el orden moral, hace 

Bereiaeli, al positivismo proereeista. Acedas cue la idea de progre-

so acede con los padecimientos de le vida en este eundo, es algo no 

solo imposible desde el punto de virte lógico, sino tambilm contradic 

torio uesue el punto de vista relieioeo. La religión del progreso ba-

eada cobre la divinieacin de una futura Generación de bienaventurados, 

no siente piedad alguna hacia el -presente ni hacia el pasado. Es la 

comunión de un infinito optimismo con respecto al porvenir, con un 
profundo pesimismo en lo que Be refiere al pasado. 

Concluyendo, resulta que el progreso no es un concepto de vida 

eterna, ni de resurrección, sino un concepto de eterna muerte, de e-

tereo eelquilamiento del pasado por el futuro. Es una coneepción día 

eetralmente opuesta a la crist¿anee  que vive en la esperanza de una 

felicidad confin de todas las generaciones que resucitan y se redimen. 

Además, si admitiAraoa que el progreso es un acercemiento a la Vida 

bivins absoluta, las eeneleacionee eieuadae en he cumbre de la Historia 

alcaezarian un lugar de privileeio, eientraa ene las demás quedarían 
alejadas de la Vida 	Ln relación con eete punto, nor dice 
Iterdiaeff:"Opino que os mucho máz 2:Tíco 01 jáicio OldiWO por leanke 

de que todas las generaciones. humanas, a travly.s de todo el procesa 

histrwico se hilan en relación directa e independiente con Ao Absolu-
to y Go acercan a la Divinidad en virtud de taus propias atribuciones. 
En eeto se eanifiesta la juetícia Divina, impercisl y verdedera"(100). 

Berdiaeff no oc contenta con las contradiccéones ya eteleladas, 

y para dar &In mayer fuerza a su refutación recurre e una objeción c 

cientifíco-positivista que ,pone a la doctrina proeresista, Leemos: 

"Cera la doctrina del progreso _ dan puede foreulsrse otrs, objeción 

de carIcter puramente cientlico-povitivista y que hiere ee importan-

cia las doctrinas prot7ehístas en sus fundamentos mismos. ;ei coneide-

ramee hien los destinoa históricos de loe pueblos, de le celectilshda.- 

.'tes sociales y de sus culturas, observamos que todos los pueblos, te:- 

das las colectividades y todas lee chlituras atraviesan en 	destinos 
respectivos ciertos periodoe determinados: todos pasan por el período 
de foreación. o glnesis, por el de ele infancia, por otro de adolescen-

cia, seguido del floreciente periodo de le edad madure, para llegar 
finalmente el periodo provecto, de - vetustez y di - muerte°0(1). 

"Despuls de haber alcanzado un gradorMáximo de lozanía y floración, 

siguen deslizleedose hacia el ocaso, per la pendiente del desprendimien 
te. Todas las grandsa culturas han sufrido este proceso"(102). 
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Para concluir este nnálisis y refutacilal de la doctrina pros/ote-

e-luta, nuestro autor, buece los funoaeeLtos de las centredieciones 

expuestae l  y los encuentre en is falsedad del humanismo. VerifiqUe 

mos con lee dieuientee textos: "La doctrina del eroereao en su forma 

no relleiosa no eh otra cosa que la °ley:E-Aten a la alture de un siete-

la completo, de una teoría hueanteta acabada en aupericAn de que el 

hombre es capaz de.resolver su destino por sus propios medioe, sin di4 
rieiree a lee fuentes de la Vida Divina, sin recurrir a la finalidad 

eivina de su vida. "(1C3). "las falsasycontradiceéctes doctrinan pro-

eresistas evidencian la inconsistencia y faleedae de los fundamentos 

huularilktas del proereso. Los fundamentee del humaniseo moderno no 

acercaban al hombre a la ternidad sino que le hundían en el torrente 

del tiempo fragmentada. esta cs lm radm eor la quo no fueron capaces 

de resolver el destino hit3rico de la e.umanided"(104). 

3.2 Celt ca del ,araíso terrenal 

Este tema es, en reaiidad, un derivado del anterior. 	al es su 

alinidae con la doctrina deJ eroegreso que se podría Pacer un análisis 

coejunto oe aebos teman. El hecho no considerarlos ser separado, res-

ponde nutcamente . un principio metoeol6eico y de orden. 

en "El lentido de la hieteei.5" leemos: 'Exiete, tambión, una utoei 

pía setrechaeente unida s la doctrina eel oroereeo y ef la del Paraíso 

tereenal, la de una bienaventuranze en eite mundo. Lata utopía es 

otra eeelteración, otro faesetraiento de la idee religiose «e un Reino 

de Dios en la Tierra. Y esa utopia de un oaraise terrenal recibe 

crueles golpes e ;ure grandes fracamos: la desecha la razón y se des-

eieate practica y vitaleente"(105). La posición de berdiaeil con res-

eecto al Pataleo terrenal quede clarnmente establecida en este texto. 

Coneidera, ademSe, nuestro aetor, que esta utcoSía contiene las mismas 

eonteadieeicnes fundamentales de la doctrina del oroereso, puesto que 

de igual modo presupone el advenimiento,en el tiempo, de une especie 

de estado perfecto, un advenimiento situado entre los limites del 

proceso histórico, "En esta utopia 3e eupone la eouitilidad de resol-

vei el destino histórico de la Hun:anidad /in melir del cerco hermético 

de las fuerzas históricas , que encierra precisamente a toda. la Hiato-

ría de la Oumanicad"(106), eodemos observar la similitud of esta uto 

pía con le doctrina del progreso Que suponía la reeolucinu de la his-

toria en un futuro divinizado, pero sin loerar la superacibn del tiempo 

fragmentado, porque esa resolución era abzolutamente inmanente. Esta 

inmanencie es la característica fundamental quo subyace en la utopia 

del Pardee, terrenal. Nuestro autor meUla le contraeicci6n implicada 

en esa resoluci6n inmanente. Leemoe: "La eitade utoole supone que la 



vida del hombre ha de llegar a un estado perfecto edn respecto a las 

condiciones de nuestra existencia hiet6rica e teeporel. 	ero resulta 

que eete realidad nueetia, 2ox su misma hatulaleza,no puede contener 

vineuna existencia absoluta '(107). 31 lo uístorie eolo tuviera un 

signifícedo inmanente careceria de sentido, peneque todas lee centra-

5ieclouee iundamentales de le índole defectuosa de LueEtrc. tiempo 

frassentado nunca Hee:abrían a desaparecer. 

Tambiln en concordancia con la doctrina del progreso, terdiaeff, 

sostiene, que la teoría del paraíso terrenal es una Ce, una creencia 

sin fune,Ltu.ntaLeitm científica. 
Para concluir, podríasoz eintetizer le fundaeentel contrediccitm 

netensica de esta utoge cel earalso terreeal en la elguiente expre-

'dem: "en lugar de alcanzar la vida absolei;a mediarte uno trensforma 

de lo Vistoria terrenal en otra diviea, la utopia citada supone 

que el destino humano se reeolverí definitivamente en nuestra realidad 

relateva"(108). La utopía del Peralte teereral pretende que uestro 

ruedo trielneneional tenga la suficiente cabida pare contener todas 

lee perfecceenes absolutas, olvidando que Istae solo pueden alcanzar- 

e en otra realidad superior y divina. 

3.15 tl ti, tic la Sietorie:  eu reeoluci6xi en le Metahietoria 

eeetios de considerar la eietoria. como un camino que nos ha de con-

ducir a otro mundo, y &etc eh su verdadero contenido religiomo. No es 

eosible lograr ninsfen estado .absoluto perfecto ee el tranecureo de la 

historia, ye que 1sta solo puede rerolveree ¡Jis allí de sue propios 

lleitee. Seta es le deducci6n final que establece la reta:de:ice de 

le Historia" (109). tete texto nos pone frente a la realidad de la 

Historia que el, como ye hemos dicho repetida& veces, Ut4t tregedia y 

que como tal ha ee tener necesariamente un prinkipio y un final, un 

decenlace. Ese desenlace, esa resolucii5n ea lo que ahere se impone 

para ser exaeinado. El fin, como thrmino de la historie es la idea 

fundamental de la Metafísica de la netoria. lin una perspectiva fi-

naliete no es potible concebir el proceso hisarico como aleo provis-

to de movialento. "La Historia tendrí un sentido positevo únicamente 

sí llega a un thrmino.... si la Bletorie fuese un proceso eterno,un 

proceso eternaltente defectuoso no tendrla sentido alguno"(110 (111). 

Shore bien, esta reeoluel6n de la Hintoria, elegía el texto que 

abre este anhliels, no puede darpe en el transcurso do la notoria mis 

ma, tino mLs allh de sus llmitee, en la AXISMISTORIA. ¿cría, en otras 

palabras, una resolución trascendente y no inmanente. Clarifiquemos 

seto con los siguientes textos: "La t.:vanidad llega paulatinauente 

a ccnvencerse de esta sran verdad: la Humaniead al comprenaer que el 

problema de nu destine no tiene soluci6n entre les lleites del proceso 
hist6rico, empieza a presentir que la Historia solamente puede tener 

una reebluciÓn trascendental" (112). "Si examinamos el eroceso 
rico desde el punto de vista de una resolucibn inmenente de los proble 



mas que en su tranacurso pudieran eresentarse, es inevitable que 

lleguemos a las conclueloaes más pesimietas ya que eetee problemas 

eón, segfin se ha demestrado, absolutamente lusolublee en el índica 
do terreno hist6rico. El destino histtrico del hinbre ha sirio un 

-continuo fracaso y tenemos grandes fundamentos para pedsar que siem-
pre seauírá siéndolo"(113). Berdiaeff como vemos reehaza la resolu 

innanente(subyacente, como hemos visto, tanao en le doctrina del 

progreso como en la utopia del Paraíso terrenal), bashdove en la 

comerobacién del fracaso continuo del proceso hiet6rico. 	uestro 
autor extiende este fracaso incluso al cristianismo. "Verdaderamente 

hemos de admitir que el cristíaniemo 2ue un fcacaso....Los ideales 

criettanos jamás podrán ser realizados en nuestra Historia, por la 

sencilla raz6n de que la reeoluoiln de cristianismo se verificará 
más allá de la. historia, cuando éste alcance sus llaitee, los límie 
tez etie lo eeparan de la suprahlatoria y de la Eternidad"(114). 

áhora bien, este fracaso ftistbrico del cristienIsmo es frecuen-

temente usado con regocijo por sus enemigos, sin darse cuenta que es 

el areamento menos sólido para combatirlo, pués ése junto a todos 

loe delés fracasos biat6rices non los menos indicados para deducir el 

absurdo o la insubstancialidad de la Histeria. "111 quia le Historia 

no haya sido un éxito no indica, ni Tuche menor, que carece de senti-

do su proceso, pudiéndose aalicrav la miesa aservacAn el crietienie- 
mo"S115).: 	continuación Berdiaeff eclara que loe eontianoe fracasos 

no significan un fracaso definitivo, sino la fragmentaci6n de que 
adolece la naturaleza humana. I/313 fracasos son los indicadoras para 

el hombre y la Humanidad de su destino superior(116). 'El que la 

himariltLd haya fracesado indios (mica y exclusivazente que debe ele- 
vares, por encima de sL deJtino terrenal secundario, para realizar su 

verdadero destino en cara realidad saperior a la actual. 

Llegado este punto, nuestro auter, ae pregunta: "Si nelamos la 
teerla Jel preareso a le eivinizaoilin de las enervaciones venideras, 

si no admitimos la centialea aromreeién del Bien positivo y de la 

positiva perfeecibn lleaames a cuestionarnos: ln qué consiste, ouel, 
el sentido oculto de nuestro futuro deetino? Acaso existe, realmente, 

esa raz(an euareea?"017). La respuesta, la encuentra Lerdiaeff, en 
la historiografla cristiana, profundamente apocalíptica. La ietafl- 

eiell de la historia examinada desde el punto de vista apocalíptico 

nos deecubre un dualiemo futuro, "eme descubre todo el incremento de 
los principios jositivoe cristianos que han de culminar en el adveni- 
%lento del Cristo futueo, COWO la prosireeién de las IUCV2:135 negativas 

anticristianae que preparan el préximo edvenimlente del Anticristo"(118). 

interpretando este texto podemos decir que la tragicidad de la Histo- 
ria Oh vista en la Aletada del Anticristo, justo antes del fin del 
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mundo; mientras que la ¿azoga significaci6n de la historia es vista 

a la luz de la Parusia. 

El Prof. hichardeon seftala que aunque la Hiáteria, por si, no 

puede arribar a ninguna soluci6n, sin embargo, si el hombre tiene • 

claro que la resolución de la historia se da en la metahietoria, 

proaresa hacia una mayor concientizaci¿a. Pae'te es el modo como 

hicilardáon interareta la referencia de Berdiaeff a "eaas fuerzas po-

sitivas cristianas" (119) 

Ir cuerno al.  articaisto, el ademo Berdiaeff intenta aclarar su 

noci&u,pero afm est Seta perwanece )bacura. Leemos: "El Áriticristo 

no significa el adveniaiento del Mal, en su interpretacOn clásiC*.e 

..eino qué debe entendelve como un trufo Ce un nuevo Mal, el Mal 

del siglo futuro, más terrible que todo cuanto hemos conocido"(120). 

• Sintetizando, con le primiaa lielada de Cristo, se dará el fin 

del mundo y el pLocesc hist6rico se resolverá en la Metahistoria. 

Pero en qué consistirá eea resolucL5n? Nuestro autor nos selala 

que "todo esto lo hallamos erafetizado en el . Ápocalipeis "(121) "La 

historia bniversal ha de penetrar nuevamente en la Asteria Divina 

borrándose todee las frontera que seperen este aunda hueetto del " 

"más all1", volviendo todo al MihM0 estado de antes, al estado ini-, 

cial de le vida universal. Loe mitos ros hablan de rusi6a de lo tem 

renalcon-lo uivíno. rae esa mienta fasi6n habrb de verilicarse al 

terminar nuestra historie que perderá su hermetisao de realidad uní-
versal"(122). 

Cerramos este antilisis con una nueva formulacilm as Lerdíaeff en 

torno a la reselucitn de la nistoría: "Ha de llegar algo así como 

una tranemutacifán interna que acabará con la Historia Univereal, en 

el Lernído que asta dejara cie fortancer al torrente dniquilador del 

tiemvo y penetrará en 1 aternidad, fundilndose con la historia Divi-

na. La Histaria retopaak& a sus prefunees oilgenes cono un memento 

del Eterno Misterio Gel aeipiritu"(123). 
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Habiendo examínado,a l& luz de loe textos de Berdiaeff, los 

tersas propuestos eare el anAliele, quisiera altere llamar le aten 

ción so!.re- aleuncs aspectos de su filosofía de la Historia, y aún 

de la personalidad edema de Berdiaelf. 

Con relación e lo último diría que nuestro autor nunca quiso 

er eaestro, solo buscador de la Verdad, de ahí que sus conelusio 

raesno son siempre metodelbeico e pedagógicaaente perlectao. Las 
que eeparer y volver sobre SUP conclusiones, Perdiaeff oletee adl 

lente, explorando, sin detenerse, y echar una ojeada al tramo ya 

recorrido. Gontirifia la búsrueda marcaroo rumbee, a vecee tan su 

tiles, otras ten tenues qee el pensawiento sisteeático no peces 

seeuirlos. Traieo aquí, a coleción, uta expresión ael rof,elerte 

que resume con extraordinaria clarida,  esta caracterletica aci 

autor ruee: "Berdiaeff da perspectivas no proezaeas". 

V1 abrir perspectivas, el reflaiar rumbos, lo convierte en 

un verdadero profeta, que orienta su don ee profecía no solo a eu 

reelided innediata terrestre, sino que, en tanto =ciente de su 

destino eterno, lo vuelca al tema central de su hlatoriosofía: el 

fin de loe tiempos, la renolueión de la eistoria. 

11. alltd8 de eternidae ee14 ereeente en toda su obra. incluso 

el Wsue eikolai se la atribuye cuando en au correerondeneis dice: 

"1 rally am not eae oC yeeterdee or ef today, or even oí' tomar?" 

lo« teekards a more distent future, even not the feture, but 

eternity"(lee) 

ee cuarto a su filosofía de la Hietoria, coneidelo conveniea 

te eereeler que 3.a M1FER ee guíe más por le luz de la revelación 

que por la de la razón. Do olvidelos que Berdiaeff re considera a 

sí mismo como uno de loe creadores de la filosofía releleiose rusa. 

Le visión es la de l eetieua ertodoxia Oriental; er míetice y su 

objetivo es la transfiguración de torro le creado. La reelided b 

eice que Derdiaefe busco en ru flieeofía de la Historia es le diva 

nización del hombre y la creeeiór. Cada cosa en la doctrina de 

Berdiseff pertenece a le filosefía de le Historie, porque cada cosa 

pertenece al retorno del hoeble e del Tundo a Dios. Y cada efirmasi 

ció/1, cera noción de su Morella se releciona con su eistleismo 

de la historia, con se doctrina eístlea de Cristo, el verdeciere 

Homre y el Verdadero eirrocoemos, al cull el COSMOS, toda la }lie-

torio y cada hombre eertreecen. 

kei realidad llemaeos histórica r la tiloeoris de Perdieert pir-

que Llene que ver con le eleteria terxestre, pero estrictamente he-

Wardo, debieres decir que Oe a-histórica, ya tele su lea,  er meta-

fleeca y lelieioea, no natural ná hist5eica. Su ingerís es predo r  

nanternente meta-histórico. Atol pues, bU hiatoriosolla termina sien- 
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do una filosofía mietice. 

i continuación exponemos de M9(.10 slatético los resultados de 

nuestra interpretación analítica: 

1.1 eelación del tie.122Illeternieed 

em la relación de ambos términos aparecen dos poeíbilidadese 

a) concebir al tiempo como una neeaci(n de la eterniead 

b) considerarlo COMO un período interno de la eternided. 

bereiaeff rechaza la posibilidad a) inclinAndose por la b), ya que 

considera al tiempo como un época que tranacurre en el seno de la 

Fternidad. A su vez lo eterno irrumpe en el tiempo. Funde ceta 

afireación CD la Venida de Cristo. 

1.2 	ntEntacj6n del IleeD9 
tiemen ce nuestra realidad, ea un tiempo roto, dividido on 

paco, preeenee y futuro. Retouaneo un planteo a¿uutiniaeo Berdiaeff 

no; pone frente a la lucha e irrealidad de loa tres womentoe. 

Luego anelizaneo la relaeite entre elloc concluye que el papado se 

descubre en el futuro y lete,a se vee,en el paeado, eerelbír din& 

wicamente le unión de eaeado y futuro CE imereecindible para la 

realidad histórica. 

1.3  TISIR2:buelon-1-21-Alliee 
liernaeff veftala la exietencJa de caos tiempos. Ll tiempo"eelo" 

(113 el tiempo fraenentado, aeleetuoao, el tiempo terreetre, -feeoeenal". 

El tiempo "bueno" es el teeepo Integro, intieneente ligado con la 

Eternidad, el tiempo celeste, "noumenal", donde 11511h8óCi e  P1 chebte y 

futuro se. Iusionen en ue (Miel) eterno preheete. 

1.4 liemeolleellaaejlemee hiotório y tioxiiriL  

Berdiaeff dietengue tres tiempos: 

a)liempo cósmico: el tieepo de la naturaleza, ee objetivo y computable 

cuantitativamente. 
b)Tiempo histórico: es el tiempo del pasado y del presente que se 

crieeta al neturo. También ea objetivo. 
e) lieepo existencial: es la irrupción de la oternided ea el tieepoe 

subjetivo y uo computable cadeuitatIvamente. 

Jaca hombre vive en las trea (formas del tiempo. analizando las rela- 

ciones entre loe mimos, berdiaeff concluye: la inmersión del t.hist, 

rico en el cósmico ee le vía del naturaliseo. La iroersión del t. 

histórico en el existencial es la vía de la escatología. Toda Mon, 

fía de la Historia es o naturalista o escatológica. Le de Berdiaeff 

es escatológica. 



1.5 Hiatoria tiemaaLsaarnidad 

La relación de estos términos ea explicada a través de las tres 

proposiciones siguientes: 

. la. historia en el tiempo es la vía qua lleva al acabre a la eter-

'aidad. 

• 	

la historia indica una continua lucna entre lo eterno r  lo tempo- 
al , 

• aolo porque la Eietoria también se halla en lo etrno, 1' tiempo 

adquiere un significado ontológico. 

2,1.1. La Historia loliiatt)rico 
La historia comprenee las cond1cione5. naturales., amteriales y 

geográficas en las cualea se iaeruata el sentido de la hiatoria. 

Nientraa que "lo histórico" denomine el sentido espiritual de la 

historia, la verdadera realidad existencial; es la revelación de la 

realidad noumenal. Una Mor:die de la historia estudie la historia 

(ffactica) a le luz de lo "histórico" en orden a alpannar el signifat 

cado eapiritual materializado en la historia. Lo "histórico" es 

concrete, inaividual. orahnico. Eae sentida espiritual dé la. histo-

ria es idéntico a la Verdad espiritual del hombre, y el amalwastama 

Uoabre Verdadero es el homare-aios, Cristo. El es el Verdadero een-

tia° de la Biatoria. Griete ea lo "hintórico" y runa Plomara n un 

microcosmos donde lo hiatórico es pensado. 

2.1.2. Conocimiento de la  aistórico  
Para el conocimiento ae la hiatIrica e necesaria. qu el sujeto 

co ostente y el objeto conocido sean uno. Beraieeff ínsalate en una 
ideatificaciÓn intuitiva directa san la cubl no ce pceible el enten-

data:lento del hecho históriae. las a través da la memoria histórica 

qua el l'iltleofo se aproxima a lF historia y existencialmente las ideen 

tifica su destino con el ealetiao de la historia. La memoria traman 

Furo la lalaterie a.  la aproaima a la reilidac de le r Uiettrico". Y 

esto lo hace por meCio de olilbdilos (»! crea, a saber lca altar histli-

ricos y las tradiciouea. Ellos rimbt,linar_ los ',3eetinat aíran-lees. 

2.1.3. aatlacióa del lo hiatóriao LI.~1eico  

ierdiaeft iusione. lo hiathica y - lo aetafísica en la meta-Usta 
ría. :gil ve toda la realidad incluyera° todas loa otjetea de la 
wetafísica en relación a la historia. au filosofía ea uaa aetafísica 

de la existencia, de una anatancia que tiene un aspecto hiatóalco. 
De ahí que su filahofía de le Matarla sea en esencia aetafísica, y 

que la única metafieica que adaite sal. la  metahistoria, donde los . 
oriweros principios 4ilos6aices FOL eplocimlos al servicio de la t112 
Bofia (le la Historia. 
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2.2.1 aleeoría Universal: iistoria Divino e Histori humane 

ecediaefe afirme la unidad e identidad de la historia lo 
"biet6rico", 	consecuentemente la unided de la Historia leavertal e 

en su doble aspecto: terrestre y divino. La historia terrestre del 

hoebre es detereinada por unn historia celestial dentro de la Mente 

de Dicaz. Cristo, el Hombre-Dios, e el lazo de unitn eetle la hlata 
rin divina y la humana. ;Al venida eone fin a toda div1sl6n entra 

alabee, dando cumplimiento a ese unidad de la. Historia Universal, 

pues la historie divina deviene en historia humena, y teta, a su vez, 
puede zer aprehendida coreo una epa de la primera. 

2.2.2. Laeeeegaetaaaalliateaalik  Univalual 
En la fliutoria terrestre, Berdieeff ve cuatro Ipocas(c5saíca, 

Fusca:ice, wechnice y tlenica) dueante las cuales le acci&n divino-
humana eradualmeate va liberando al hombre del ceemee e la natura-

leza celda en ua exak'reao hacia el fin ue la Historia. ademAe de 

emtee cuetro 4pocas profetiza una quinta, en la cura culainaelan 

lee aateriores: la hueva edad Media, que eet& cerca y eerl la ere-
peracieSn espiritual del hcabre para el fin ael Mundo. 

3.1 y 3.2 Crítice de la Ispela  eacraatlaajalleere iel 
Berdíaeff analiza la doctrine proerealeta, y el eeneido aollít1 

vista de la misma a la luz de PUS contrauictoriue priecipies, a caber: 

la divinizaci6n del futuro, le pereanencie en un tieoeo freaeuntado, 

y la reseluci6n de la notoria Univeleal deetro del W181401  la median-

zaeAn de las generacionee presentes en eres de una futura generaci6n 

perfecta y feliz, etc. Vuestro autor concluye que el prcereso no es 
un eoncepeo Ce vida eterna, ni de resurrecci6n, sino un concepto da 
etetna muerte, de eterno aniquilamiento del easede por el futuroe  y 
como tal, une concepciten diemetreledente opuesta á la crietíant, qáe 
vive en la eeverenea de una felicidad. enAe de todas las generaciones 
que resucitan y se tedieee. Ydstrchamente unida a la doctrina del pro-

greso, compartiendo 1GTS IASIG8 principias contrudicterios, caíste la 

utopia del ?aralao terrenal que eestiene el advenímleato de un estad* 
perfecto dentro de los liaites de le eietoria teereetre. Tal utopia , 

evidentemente, es rechazada y refutada por Berdlaeff quien de ella di-
ce: "la desecha la raz6n y se desmiente práctica y vitalmente". 

3.3 tlflu CAE' 	Iii$121111, 1.12-£1,991141ántLalltglll.stcria 
La Ilistoria, en tanto que trat~ie, exige una resolucibn, un £1- 

nal, un deeenlace. l'ere esta resolucitn-eel le demuestre Berdiaeff-
deee ser trascendente. La historia he resuelve en la Hetahistoria. 
Lete derenlace acontece con la Segginde Venida de Cristo. Entonces la 
Historia dejerk el tiempo fraementado, penetrando en la Eternidad y 
fundi4neose con la Historia Divina. la Historia retorna así a sus 
profundos orígenes. 
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